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CRONíCA onCIAL.

actos del GOBIERNO.

ministerio RE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

Pi/nera sección, j , .
- F1 o-obierno dé S. M. sabe que el Pretóndiente usurpador y 
ci^^ec^iiaces ën el apuro á qué los téma'reducidos su impo- 
fpXcia en las provincias del Norte, han determinado trasladar 
lí tuerra á otras del interior, esperanzados en las ofertas de 
ills’oartidarios; en las locas esperanzas de su fantasía.aluci- 
fiadí V mas que todo en que el bárbaro sistema de devasta- 
Srn v terror que guía sus proyectos, les proporcionarán 
medios' dé engrosarsé en términos de ocupar algunas capita- 
Fps de provincia, y^ áuh amenazar á la del reino. Este es el 
líHimo v desesperado esfuerzo dél atroz partido que se siente 
casi en la'agonía. Empero no es prudente que una confian­
za indiscreta y estremada deje én inacción y apatía, á los de­
fensores dé la libertad y el honor de la patria.--Mucho menos, 
V mucho mas ignorantes y cobardes que estos son aquellos 
desnaturalizados españoles ; pero llevan la ventaja de su fero­
cidad del ataque que dirigen adonde quieren y mas les aco­
moda’ y la de obedecer ciegamente á un principio único de 
impul’so. No deben por tanto despreciarse sus fuerzas, antes 
bien han de oponérseles desde luego todas cuantas reunir pue­
da de una vez el espíritu ardiente del patriotismo y la liber­
tad Obstáculos de toda especie, resistencia de todo género, 
privaciones de todos los medios de subsistir, de tener noti­
cias de comunicarse, todo debe ponerse en obra con celo, 
con’decision y arrojo, cual es necesario para ahogar y des­
truir de una vez la funesta guerra que aniquila los pueblos, ar­
ruina y vilipendia la patria. La union mas íntima entre todos 
los buenos hijos de esta; los que sienten y lloran de cora­
zón sus males, los que anhelan con ardor por su remedio, 
es indispensable que preceda á la reunion , orden y buena di­
rección de sus estuérzos.

’Los géfes políticos y comandantes militares, las diputacio­
nes'provinciales y ayuntamientos, los alcaldes y ios buenos 
párrocos,-todos se han de unir en un solo consejo, con una 
sola voluntad, á un solo fin, la salvación Je la patria, la 
defensa de los paternos lares, la conservación de las fami­
lias y de las fortunas. ¡Qué Objetos tan sagrados!.... ¿Puede 
haber jamás motivos mas imperiosos entre los hombres y los 
pueblos para consagrarse á todos los sacrifiéiqs , para aunar 
todas las fuerzas, para prescindir de todo motivo de division 
V de discordia? El gobierno supremo de la Reina, la Madre 
bel pueblo, velan sin descanso, á todas partes tienden su vis­
ta de amor y su mano protectora; pero los recursos del Es­
tado se acotan; son insuíiciéntes para tantas y tan multipli­
cadas atenciones. Nuestro heroico ejército combate sin cesar 
en todas partes, coronándose de triunfo; pero no puede te­
ner la movilidad délos contrarios, por la diferente natiirale- 
za'de su constitución, de su , disciplina y de su objeto ; no pue­
de acúdir á todos los puntos amenazados y que necesitan de 
su auxilio. Es preciso, pues, á la parque debido y glorio­
so que todos le ayuden y cooperen á su última victoria. La 
Reina me manda decirlo asi á V. S., á esa diputación pro­
vincial, á la invicta Milicia nacional, y à todo verdadero hijo 
de la patria y la libertad, confiando S. M. en que si las hor­
das vandálicas del sanguinario tirano invaden ese territorio, 
en él verán su término y sepulcro. El Gobierno de S. M. apro­
bará todo cuanto en esta dirección con este objeto y resul­
tado positivo- de conveniencia y salvación pública se promue­
va y disponga por las autoridades de esa provincia y sus pue­
blos. A su buen juicio, á su decision patriótica y amor de 
libertad confia la ordenación, uso y dirección de los esfuer­
zos que hagan por su propia seguridad y salvación, á las 
cuales acudirá ademas el Gobierno supremo con todos cuan­
tos recursos alcance. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid 3 de julio de 1837.—Pita.— Sr. gefe político de....

CRONICA ESTERIOR.
París 29 de junio.

Leemos en la Francia de esta mañana : Sabemos por una 
persona de categoría que el mariscal Clausel se está prepa­
rando para pasar á España, donde debe tomar el mando en 
gefe de las tropas de María Cristina,

La posición elevada del mariscal Clausel y el rango que 
ocupa entre las primeras dignidades del gobierno, no dejan 
duda de que habrá tomado antes el beneplácito del gefe del 
estado.

No tenemos tiempo de cerciorarnos de la verdad de esta 
noticia, que si saliese cierta, seria seguramente de la ma­
yor importancia. Dentro de poco se sabrá sin duda lo que 
hemos de creer acerca de esto. {Journal Ju Commerce').

Escriben de Tolon con fecha 25 de junio: Cual sea el ver­
dadero objeto del envío de una escuadra á los mares de Le­
vante, es cosa que seguimos ignorando, en esta al menos.

Por lo que hace á la escuadra llamada de Africa, mas 
bien debiera llamarse escuadra de Cataluña. Sabido es ya que 
está ratificado el tratado de paz que ajustó el jeneral Bugeaud; 
y aún se asegura con referencia á cartas recibidas del mi­
nisterio, que este oficial ha sido nombrado gobernador de 
nuestras posesiones del norte de Africa: no era, pues, ne­
cesario organizar en este mOmento una escuadra destinada á 
operar en la colonia, y tampoco se necesitan mas que algu­
nos barcos para transportar á Francia la mayor parte de las 
tropas, porque seguramente se cometerá la falta de dismi­
nuir el ejército de ocupación.

Lo que prueba también que la escuadra del contra almi­
rante Lalande está destinada á las costas de Cataluña, es que no 
se ha contado para formarla con ninguno de los buques que 
se encuentran actualmente en las costas de Africa. {Idem.)

—No tenemos duda de que el primer crucero del contra­
almirante Lalande sea hácia las costas de España, donde se con­
centran fuerzas navales inglesas de consideración, especialmen­
te en Portvendres y Barcelona. Un periódico va hasta decir 
que habían tomado una estación en tierra, cerca de Rosas. Es­
to indicaría en tal caso que el proyecto es establecerse en 
nuestra frontera. Pasajes por una parle y Rosas por la otra.

{ídem.)
Londres 26 de junio.

Estamos sin noticias de España, y asi es que los fondos de la 
península están paralizados: deuda activa está á 21 5(8, 7(8 sin 
cupón y á 22 SjS, SJS con él: pasiva , 5 10,1 [2 ; diferida 810; cu­
pones de noviembre, 48,50, de mayo, 28, 30.

—Cuand^ se supo que D. Cúalos tenia intenciones de retirar­
se á Cataluña , ise dieron las órdenes convenientes para que fue­
sen á estacionar á aquellas costas varias fuerzas navales ingle­
sas , con el objeto de prestar á nuestra aliada la Reina de Espa­
ña todos los auxilios necesarios con arreglo á lo dispuesto en 
el tratado déla cuádruple alianza. En el puerto de Barcelona an- 
ciarán un navio de línea y una fuerte fragata, y cierto número 
de buques de menor porte vijilarán toda la línea de la costa.

. , {Observer.)
—ILeeiyios en e\ Hamskire Telegraph:
«Si D. Cárlos ó una parte considerable de sus tropas se acer­

case áBarcelona , el almirante que manda la flota británica, se 
presentará á la altura de esta ciudad. El Paf/iam y el Childers es- 
tan en este momento á la vista de Barcelona ; el Arlequin está en 
Tarragona ; la Dido en Málaga y la Clio en Gibraltar.»

—De Manchester se lian recibido noticias favorables. Los hi- 
láftdaros de algodón están ahora muy contentos con el precio 
que sacan de sus productos, y los que antes trabajaban solo 
tres dias por semana, han trabajado seis la última. Esta circuns­
tancia se mira como el primer síntoma de la vuelta de confian­
za y mejoría de los negocios, y no tiene duda que contribuirá 
mucho á ello una nueva actividad en el trabajo del algodón, 

{Times.)
. —Leemos en el Standard :

«El conde Durham, que ha llegado á Londres el sábado 24, 
tuvo al dia siguiente una audiencia de S, M. y de la duquesa de 
Kent eri el Palacio de Kessington. Esta mañana corre la voz 
de que debe remplazar á lord Palmenston en el ministerio de 
negocios extranjeros luego que se hagan los arreglos necesa­
rios ,. pero esta noticia no encuentra crédito, »

■ —Se asegura que los ministros piensan abreviar el despacho 
de los negocios del Parlamento para qué este pueda ser ya pro­
rogado el 14 del próximo julio,

. —Los periódicos se ocupan de la discusión promovida por los 
radicales sobre si el Rey de Hannover debe ser escluido de po­
der suceder al trono. Los whigs, aunque vituperan esta preten­
sion, dicen sin embargo que hay materia para discusión. Lo 
que mas llama la atención de la prensa, son las próximas elec­
ciones para las cuales cada uno hace sus preparativos :

Idem 27.
Las partas de comercio recibidas esta mañana son satisfato- 

torias, y aunque estos últimos dias cumplían muchas de las le­
tras venidas de América, no ha habido apuros pecuniarios, pues 
las oportunas medidas tomadas por el banco respecto de las 
letras protestadas, han vencido todas las dificultades y hecho 
desaparecer cuantos temores se habían podido concebir.

CRONICA INTERIOR.

San Sebastian 27 de junio.
Algunos pasados procedentes dé Francia llegaron aqui an­

teayer, y entre ellos tres oficiales navarros. Uno quedó aun 
en San .luán de Luz habiéndose pasado con 15 hombres, y sin 
duda reclamará la gracia ofrecida por el general en gefe. ’

—Han llegado de Santander un bergantín español, y se han 
fletado aquí dos lugres franceses para transportar licenciados 
de la legion á Inglaterra. El público lo desea y haría cualquie­
ra esfuerzo para que concluyera de una vez el estado de des­
orden en que se encuentra una gente viciosa y fuera de la su­
jeción de la disciplina. Parece que el Gobierno tiene empeño 
en reorganizar la mayor fuerza posible: ¿pero para qué? ¿El 
beneficio que nos ha producido ha correspondido nunca al in­
menso coste que ha tenido? ¿Nos ha dado mas fuerza moral; 
ni nos dará, que un cabo y cuatro soldados con la escarapela 
negra; que el pabellón inglés que tremola sobre el cañón vo­
mitando muerte á los carlistas ? Pues si tenemos este, pues si 
él representa el eslabón que nos une á la Inglaterra, ¿á qué tra­
bajan tanto en organizar una fuerza que nos cuesta mas que 
otra cuadriplicada española? {Bilb.)

Idem 28.
El dia 22 se presentaron en Hernani pasados 3 facciosos 

armados. En la noche de este dia se hizo á la vela la balan­
dra General Feans , conduciendo á Inglaterra 150 licenciados 
de la legion.

El 23 el vapor Isabel salió para Santander con una partida 
de presos y unos 800 soldados rezagados y convalecientes 
pertenecientes á divérsoa cuerpos del ejército, adonde van á 
reunirse.

El 24 se embarcaron en el Fénix el general Seoane y la 
condesa de Luchana, que pasan á los baños de Bagneres.*Es­
te dia llegarou.á esta tres oficiales facciosos de siete que de­
sertaron de Estella : estos 3 se presentaron en Bayona en el 
consulado de España manifestando que querían tomar parte 
en nuestras filas, y en consecuencia el cónsul los dirigió á 
esta plaza.

El 25 la guarnición de Oyarzun, preparando una embosca­
da por la noche, consiguió hacer prisionero á un chapelchur- 
ri, pero los que le acompañaban consiguieron fugarse por 
los montes.

Ayer se presentaron 4 facciosos.
■—De las relaciones que han hecho los oficíales facciosos 

presentados , de que hablamos arriba , hemos recogido las 
particularidades siguientes :

Pertenecían al batallón llamado 5.® de Cas:¡lla que se com­
pone de 600 á 700 hombres, castellanos, andaluces y estre- 
meños ; su armamento es nulo, pues para hacer el servicio 
tenían destinados unos 15 fusiles por compañía, teniendo 
almacenado lo demas por inútil. Solo las compañías de pre­
ferencia llevan capote, boina y morral, los demas en man­
gas de camisa y sin gorra, cananas y pocas por fornitura.

El soldado no tiene haber señalado y por consiguiente nun­
ca pagan: se les da media ración de pan, carne, abichuela y 
vino. De capitán arriba tienen señalado un tercio de sueldo 
y dos raciones, y los subalternos medio sueldo y dos racio­
nes, todo mal pagado, llegando escasamente á recibir tres ó 
cuatro por año.

El batallón referido pertenece á la 6.a division, que se 
compone de los batallones Rey, Reina, Príncipe, Princesa 
é Infante y la columna de granaderos, cuya total fuerza es 
de unos 1200 hombres y la mandil D. Antonio Urbistondo.

Anteriormente recibían de Francia vestuario, armamento, 
municiones y remontas completas de caballos, pero en el dia 
nada de esto se recibe. •

El pueblo suspira por la conclusion de la guerra, pero en 
el ejército los que pertenecen á las cuatro provincias apa­
recen obcecados.

Son frecuentes y sérios los lances que ocurren por conse­
cuencia de la division que reina entre bascongados y caste­
llanos.

Las juntas de las cuatro provincias hicieron presente al Pre­

tendiente con bastante energía, que los recursos del pais para 
mantener el ejército se habían agotado, y que era indispensa­
ble que en el término de 15 dias saliesen espediciones para 
desahogar al pais ; y esta carencia de recursos provocó la es- 
pedicion del Pretendiente.

.Se decía que por la misma causa de falta de recursos en el 
pais, iba á salir otra espedicion , sin saberse adonde.

Bilbao 28 de junio.
Sabemos que se está verifiando estos dias la traslación de 

los hospitales facciosos de Guernica á Elorrio; no alcanzamos 
el motivo de esta mudanza.

—Ayer se efectuó el relevo del regimiento provincial de 
Trujillo que guarnecía las dos orillas del rio hasta Luchana, 
por el de igual clase de Toro, que se hallaba en esta plaza.

—Ayer al medio dia llegó Uranga, titulado comandante ge­
neral de Navarra y las Provincias Vascongadas, con 6 batallo­
nes á Amurrio procedente de Estella y los Arcos.—Esta ma­
drugada ha estado Castor en Amurrio, con objeto sin duda de 
concertarse con el Sr. Uranga sobre los nuevos planes que su 
desesperación le sugiere. En Amurrio y cercanías tienen los 
facciosos 10 batallones escasos ; pero hasta ahora no tienen 
piezas de artillería : dicen entre ellos que van al valle de Me­
na ó á atacar á Balmaseda.

—Castor ha vuelto de la montaña trayendo una porción de 
familias y varios individuos pertenecientes á la del beneméri­
to juez de primera instancia Cevallos, en rehenes de las her­
manas de Mazarrasa que nuestras tropas han llevado al casti­
llo de Santoña.

Idem 30.
Al fin sabemos ó presumimos los intentos de los facciosos 

con la reunion de sus batallones en Amurrio. Al parecer no son 
otros que los de llamar las fuerzas de nuestro ejército hácia 
este estremo del teatro de la guerra por una correría en la mon­
taña ó en los distritos de Castilla confinantes con Vizcaya. Con 
este objeto salieron ayer 3 desús batallones de Amurrio en di­
rección de Villasana, y otros dos ó tres con 50 caballos se di- 
rijieron hácia Losa, quedando Amurrio sin ningún faccioso. 
Si intentan algo sobre el distrito que ocupa el ejército de re­
serva , es de esperar que encuentren un escarmiento y un des­
engaño eficaces. No se nombra el gefe de esta fuerza.

_ —Castor continúa en Zalla, y a sus compañías de preferen­
cia ha dado pantalones nuevos.

—El titulado comandante genera Uranga se ha dirigido so­
lo á Elorrio en donde permanece tomando baños.

—Según noticias debía salir ayer la brigada portuguesa de Mi­
randa y la Puebla hácia Villarcayo, á consecuencia sin duda del 
movimiento de los facciosos que ya hemos indicado.

—Ninguna novedad en la posición de las fuerzas que obser­
van á esta plaza.

Vitoria 3 de julio.
Llegaron efectivamente los prisioneros cangeados en el SO de 

j unió por la tarde y conducidos á las aguas ijue atraviesan el 
Prado , despojados de los tristes andrajos que cubrían sus car­
nes, y lavados en la forma posible, se presentaron vestidos y 
calzados como la humanidad y el patriotismo pudo proporcio­
nar á la Florida, en donde se les tenia preparada la comida, 
en la que fueron servidos con cordial esmero, habiéndose pro­
curado disipar la memoria de sus padecimientos en medio de 
numerosas aclamaciones interrumpidas por la música del cuer­
po de artillería que les acompañó hasta que entrada ya la no­
che se retiraron á sus cuarteles. Dijimos en nuestro número 
anterior que venían entre ellos los urbanos prisioneros de 
Ochandiano, pero vimos por desgracia que las leyes de la guer­
ra no eslendieron haSta ellos sus beneficios, como tampoco á 
los prisioneros de cuerpos francos, sin embargo de los muchos 
que han sido comprendidos en los canees de los prisioneros he­
chos por esta fuerza, y de que el tratado de Elliot no los esclu- 
ye de esta condición tan recomendada por el derecho de gen­
tes en todo^sistema regularizado de campaña, cual quiso cons­
tituirse por aquel convenio la que prescindiendo oe esta cir­
cunstancia devora tan enormemente á esta patria desgraciada.

—Los sargentos del provincial de Toro de la primera y cuar­
ta compañía del mismo cuerpo, deseosos de manifestar á los 
patriotas de la ciudad de Vitoria lo grató que le ha sido el 
obsequio que han recibido de estos a su regreso de prisione­
ros, desean se inserte en el próximo Boletín oficial de Alava 
sus sentimientos de gratitud lo mas estenso que les sea posi­
ble al señor redactor del Boletín, en lo que quedarán siempre 
obligados los citados sargentos, el cuerpo á que pertenecen y 
la provincia que les dió el ser, la misma que representada por 
estos sargentos saluda agradecida á la de Alava.

Igualmente deseosos de manifestar un pequeño obsequio á 
su capital!, también prisionero y al 2.® , anhelan sucange, y 
al efecto dirigirán una esposicion al Exemo. Sr. general en ge- 
fe á fin de que ya que su capitán y dos subalternos que se ha­
llan en igual caso, sufrieron como ellos los rigores de la guer­
ra en la defensa del fuerte de Samames, lleve á bien S. E. sean 
cangeados en Vitoria y tengan de este modo los suplicantes la 
satisfacción de verlos pronto á su lado.

Valencia 3 de julio.
El factor de la facción de Tallada ha pedido á Pedralva des­

de Chelva 1300 raciones de pan, 200 de pienso, 100 cántaros 
de vino, porción de herraduras, clavos y bagages.

En los últimos dias el citado cabecilla Tallada se hallaba 
enSarrion, y según dicen se dirigía á Cantavieja; pero pos­
teriormente ha hecho movimiento hácia Chelva.

La facción de Viscarro se hallaba el 30 en la Losa del Ar­
zobispo.

Idem 4.
El comandante de armas de Vinaroz con fecha 1. ® del cor­

riente á las doce del dia, comunica al Exemo. Sr. general 2. ® ca­
bo de este reino el parte siguiente:— Comandancia de armas de 
Vinaroz.—Exemo. Sr.—Acabo de recibir del gobernador de Tor- 
tosa lo que á la letra copio.

El Pretendiente con todas sus fuerzas ha concluido de pasar 
el Ebro sobre Cherta á las once de este dia , en que se encontra­
ban todas acampadas á la derecha de dicho rio, según los partes 
que acabo de recibir. Por ellos aparece que el Exemo. Sr. harón 
de Meer debía llegar á Tibenys á las dos de la tarde con todo el 
ejército, y me parece lo mas probable , si dicha noticia es cier­
ta, que ésta noche pernoctara en esta á pasar por este puente, 
aleiníiendoá que las tropas del ejército del centro se encontra­
ban ayer en Mora, según tengo á V. S. dicho en diferentes partes. 
—Ignoro si los enemigos han movido de Cherta; pero dudo lo 
hayan ejecutado, atendido el cansancio hambrey destrozo en que 
han llegado, pues se me ha asegurado por todos los partes 
que recibo de Tibenys, que la falta de víveres y descanso los 
trae desesperados.—Sírvase V. S. trasladar este oficio al Exemo. 
Sr. general 2. ® cabo de ese reino, á quien ruego dé estas noti­
cias al Gobierno de S. M. ,y asegurando que esta plaza que he 
declarado en estado de guerra en el momento que amagó el 



peligro, será iin baluarte déla libertad, á pesar del mal senti­
do de sus habitantes,y délas intrigas y rastrerias de los enemi­
gos que por todos medios intentan apoderarse de ella. Dios 
guarde etc. Tortosa 30 de junio de 1837, á lastres y media de 
su tarde.—.José de Trillo.—Al trasladar á V. E. la prccedenteco- 
municacioh, no puedo menos de mahiíestarló que la aproxima­
ción de las hordas navarras con su príncipe traidor á la cabeza, 
ha producido en este vecindario la mayor exaltación eii favor 
de la-libertad; se han tomado enérgicas providencias para el 
caso én queVinaroz fuese atacado; y .nodudoen vistíi dél en­
tusiasmo público, que cualquiera tentativa que proyectase el 
cabecilla rey, se estrellaría contra la decision de c.sle pueblo 
liberal. Dios guarde á V. E. muchos años. VinarozI. ® de julio 
de 1837 , á las doce del dia.— Excmo. Sr.—Agustin Vila. — Exce­
lentísimo Si'. 2.® cabo de este reino.
^MBW——B————awaaa

£tt España.
MADRID 7 DE JULIO.

Perdónennos nuestros lectores , si un dia y otro dia íes ha­
blamos de la guèri'à , y solo de la guerra. Esta es para .nos­
otros y para todos los españoles sensatos, cuatro años hace, la 
cuestión verdaderamente vital ; pero hoy mas que nunca mefé'- 
ceocuparnos con absoluta preferencia, porque, digan cuanto 
quieran los hombres de agosto, jamás esta lucha fratricida, 
cuyos estragos tienen devastado y convertido el pais en un 
i^b*^ inmenso dé sangre, na ofrecido motivos tan dolorosos, 
como los que presenta en la actualidad para la aflicción y el 
sobi’esalto.

Pérfidamente nos calunm-iarí^quiéu osase atribuir los in­
cesantes y vivos clamores, que el ampr mas puro y ardiente de 
la patria y hasta-iebinteres propio nos arrancan á toda hora, al 
desleal designio de ábultar los males públicos, ó interpretara 
nuestras justas quejas como un medió disfrazado de traficar 
con ellos, á costa del pàis, y en provecho de determinadas pan­
dillas ó paltidos. .iNi ahora, ni antes, en ninguna ocasión ni 
circunstancia hemos abandonado, momentáneamente siquiera, 
la senda del deber y .del honor, Nunca viles pasion.es han movi­
do nuestra pluma, ni ha cedido nuestro corazón al ciego im­
pulso de la ambición o de la codicia, tuera de que conocemos 
bfen la situacioft política en que nos hallamos, y mal pudiéramos 
lucernos ilusiones. Entre nuestras doctrinas j- las del absolu­
tismo, en .cuya bandera está escrito con negros y sangrientos 
caracteres el nombre de D. Carlos, no hay acomodamiento po­
sible. El triunfo, pues, de ese príncipe rebelde nos costaría tan 
caro como al que mas: probablemente sus funestas consecuen­
cias nos alcanzarían primero ffue â muchos cuyos labios no se 
abren, hoy sino para proclamar la libertad y para ostentar con 
grande énfasis, un exagerado y mentido patriotismo.

■ Duélenos en estremo haber de repetir tantas veces éstas sin­
ceras protestas, pero nos obligan a ello los capciosos ataques 
de la prensa ministerial, que firme siempre en su sistema de 
decepc¿oí2e's, se afana por denigrar’ á la oposición , ya que no 
puede desmentirla. /

, Tanto,nos complaceríamos nosotros, como los defensores 
<^1 gabinete, en asegurar, si fuese cierto, que las cosa.s van bien, 
que la espedicion debPretendiente tiene todos los caracteres de 
Tina verdadera ycompleta deírotá,|y que ni én Aragón, ni en 
Valencia ,hi en Cataluña, ni en el Norte offecc justos y graves 
motivos dé desconfían¿?,y-de temor el estado de la guerra. Pero 
¿es por ventura asi? ¿Pueden proclamarse tales absurdos, sin 
ofender ala verdad,sin engañar á los pueblos, sin insultarlos, 
lanzándoles én medio de su terrible agonia el mas amargo epi­
grama? Hable por nosotros la cOrrespóndencia que 4e esos pun­
tos insei tamos, hable laque publican todos los días los demas 
periódicos independientes, y hasta la oficial que da á luz la Ga­
ceta misma, el órgano reconocido del Gobierno. Marchas y con­
tramarchas sin resultado, amagos que pocas veces llegan á con­
vertirse en hostalidades directas y decididas, y operaciones aisla­
das , por lo común, y que parecen hijas de la casualidad mas bien 
que de un plan combinado y fijo, hé aqui cuanto vemos ahora y 
hemos visto de algún tiempo á esta parle en nuestros ejército; . 
El enemigo, entre tanto, obra con sistema, se mueve con activi­
dad, amenaza por estelado, invade por el otro y aunque tropiece 
con algún obstáculo, aunque sufra reveses, no pequeños, se 
rehace fácilmente y prosigue tenaz en la egecucion de sus pro­
yectos. Hasta el presente por lo menos, no hemos conseguido 
que se le frustren los manifestados por él propio al empren­
der la última espedicion. Pasó él Arga, y el Cinca, y el Ebro; 
recorrió una porción considerable del territorio catalan; ha re­
pasado este, caudaloso rio y verosímilmente se halla ya en 
Cantavieja.

¿Tienen la culpa de ello nuestros generales? Asi lo indica Ja 
prensa ministerial y hasta cierto punto lo dan también á en­
tender las cartas que recibimos del teatro de la guerra. Por 
nuestra parte agenos de toda prevención y de todo espíritu de 
partido, no aventuraremos juicio temerario. Si, como no ¡n. 
fundadamente se asegura, ha dispuesto S. M. que se investi­
gue conforme á ordenanza la conducta observada por el capitán 
general de Cataluña durante los últimos sucesos, el resultado 
de la causa nos dirá sieste militar benemérito ha fallado ó no 
á sus deberes.

En el Ínterin, bien puede suponerse, si se quiere, que no 
baya hecho cuanto estuviera á sus alcances ni obrado con to­
da la actividad que le permitiesen las circunstancias. Aun par­
tiendo de este dato, como se ve, hipotético ó jior mejor de­
cir gratuito, todavía no tememos repetir nuestro aserto de an­
tes de ayer, todavía no titubeamos en afirmar que e\ ministerio 
es responsabis de ¿o? confi¿ctospresentes y de las eaiamidades 
venideras.

Es responsable, sí; porque no asiste al ejército con los pre­
cisos medios de subsistencia; y sinello.s (no hay que alucinar­
se) m se puede conservar la disciplina, ni cabe en lo humano 
conseguir que operen las tropas en territorios donde por la 
escase-z suma de víveres resulta estéril hasta el merodéo, ese 
recurso fatal, suficiente por sí solo para desorganizar en po­
cos dias las mas brillantes legiones. Esta triste verdad segura­
mente- no se pondrá en duda. Pero ¿se intentará negarnos el 
hecho, poi’ todos conocido y deplorado, de la falta de recursos?

Esplícitamentc lo contradecía al Eco dei Comercio en su mó 
Ácro del jueves respecto al ejército de operaciones de Calalu- 
íÍa.~«Tres millones de reales (son á la letra sus palabras) y una 
inmensa cantidad de provisiones, se le remitieron de Barcelona. 
En el dia í.® , én que escriben de Lérida, había llegado allí 
tm batallón- para llevarse Adeiñas 25,000 duros que tenían de

existencia.» Con tales datos pretende nuestro Colega persuadir 
que no fue la carencia de medios pecuniarios lo que impidió 
al baron de Meer perseguir al Prétendiente. Mas ó nosotros 
nos engañamos mucho, ó esos mismos hechos demuestran todo 
lo contrario.

¿Cuándo salió el convoy de Barcelona ? El 25 de junio. ¿Y 
pudo llegará su destino antes del 29? l^Cualquiera que conoz-' 
ca las distancias y el mal estado dé las comunicaciones en Ca­
taluña, advertirá fácilmente que era imposible. Ahora bien ; s^ 
el ejército no había recibido aquellos auxilios en los, momen­
tos críticos en que debería haber operado para impedir á la" 
(acción el paso del Ebro, y si tampoco tenia en su poder los 

. que el 1.0 de julio, cuando mas pronto, salieron'-^de Lérida, 
¿como habi'a dé moverse.’ ¿Acaso se alimentan las tropas con 
los víveres que están en camino, pero á largas jornadas del 
cuartel general? He aqui el secreto del. funes to sistema de em- 
brodo que tan caro ha salido ya á la nación y que todaVia la 
amenaza con nuevos desastres. Se cuen ta siempre con lo ófré' 
cido como existente, se calcula sobre datos imaginarios, se.jué't 

íga eon las palabras y se hace gran caudal de l^s ficciones.
Tiempo era ya de haberse desengañado : tiempo era de 

conocer qué un estado necesita de. medios muy efectivos y 
reales para mantenerse y que én la guerra sobre todo, no se 
vence con Sofismas ni travesuras de. ingenio, sino con fuer­
zas numerosas bien'mantenidas y disciplinadas. Por nuestro 
mal se empeña én no comprender estas- sencillas verdades 
del gabinete de agosto y ra mayoría' qué le apoya en lets 
Córtes. ¡Plegue al cielo que no sea tarde cuando quieran en­
mendar tan craso error. .

El Æco de Comercio cóntestando á las observaciones líechas 
en nuestro número del tí, nos reconviene ,de haberle qensur 
rado sin ra^on, y .solo por que procedió de buena fé al pu­
blicar, en e£suyo, del 5, cálculos halaglieño.?,- pero funda- 
dbs én hechó.s hótotiós. Duro se nos háce de creer qué nues-, 
tro colega, por tó cómun bien enterado de puanto pasa en cf 
gabinete, no supiese en la noche del4 lo que poeos ignoraban 
ya enlouces en ¡Madrid, esto es, que el Gobierno había recibi­
do de oficio la nótícia dél paso del Ebro. por los fá'éciosós.' 
Y menos ,verosímil nos parece que todavía el 5, despues de 
haber visto eí .parte del gobernador de Tortosa en la Gaceta, 
tuviera motivosr:para decir, cómo dijo en su número del B, 
que las últimas'comunicaciones recibidas dejaban alguna du­
da, aunque ' poca , sobre la exactitud de tan triste ácontech 
miento. Sin embargo, rio nos empeñarémos en demostrar que 
trató de desfigurarlo ú ocultarlo. .

El aserto que nosotros estampamos y que parece haber 
escitado la susceptibilidad del Eco, c& enleramcrite exacto. 
Y la prueba la dimos á coñtinuácion, Iranscribiéndo lós pe"' 
riodos mismos en que se fundaba.

Averiguar la verrfaJ;y. decírsela al público fielmente; ese 
que el Eco supone ser su anhelo, es y ha sido sierripre el núes, 
tro. Ni en los generales ni en ningún otro funcionario consi­
deramos para nada su color político, al tiempo de juzgarlos. 
A sus actos únipámenle atendemos ; y según nos parecen bien 
ó mal, asi les dirigimos censuras ó les prodigamos elogios, 
equivocados quizá algunas veces, pero constantemente impar­
ciales y sinceros. No“ lodos'pueden jactarse con razon de ha­
ber observado en los 'divér’sós periodos de la época actual la 
misma conducta.

Se dice que el Sr. Calatrava consecuente con el programa 
terrorífico que en nombre de la mayoría le presentaron los se- 
ilores Ferrer, Alsina y Pascual y que sin dificultad algúria 
aceptó S. E. en la noche del 5 , propuso ayer á la augusta llei- 
na Gobernadora la exoneración del Sr. Pita. S. M., empero, 
hubo de contestarle, si no son equivocados los rumores que 
circulan , que estaba muy satisfecha de los buenos servicios 
del actual ministro de la Gobernación de la Península y no 
veía motivos justos para retirarle su confianza.—Este hecho 
siendo cierto, daría margen para muchas y bien sérias refle­
xiones que nos abstenemos, sin embargó, de indicar por no 
hallarnos aun seguros díTSu comjdeta exactitud.

El momento de la oposición terrible, irreplicable, vence­
dora, no podía menos de llegar. Nosotros creemos que ya ha 
llegado: que en la sesión de hoy principíala caída del minis­
terio. Tiempo era ya de que se les combatiese por les que 
saben y tienen medios para combatirle. ¡Ojalá no se tarde.'

CORRESPOADElíCIAI^LAS PROVINCIAS.

Pamplo.va 29 de junio.
Ya que los sucesos del teatro mismo de la guerra no nos 

ofrecen materia para nuestra correspondencia, no será de­
mas que dediquemos algunas líneas al ramo de hacienda, pues 
ademas del interés tan grande y general que tiene en’si pa­
ra la nación , es muy justo que los naturale.s de este país 
mostremos á la faz de la España , lo que él sufre 45 me­
ses ha.

Siguen las exacciones y violencias para proporcionar ra­
ciones al ejército ; la junta de subsistencias de Tafalla, viéndose 
sin medios para ocurrir átan grandes necesidadés, ha respon­
dido al ordenador general, que la amenaza hasta con casti­
gar personalmente a sus individuos, que puede muy bien vio­
lentar é la junta y á los pueblos, pero que 20,000 fuegos 
(en lenguaje estadístico del pais, quiere decir familias) con­
tribuyentes, no pueden, despues de tantos sacrificios ante­
riores, suministrar diariamente 33,000 raciones de pan vino 
y carne (ó menestra y tocino) y 3000 de cebada. ’

Anteayer se estaban registrando las casas de varios vecinos 
de Tafalla para sacarles el trigo que tuviesen: igual moles­
tia sufrieron los cuatro labradores acomodados de Beire pue­
blo respetado hasta por los franceses en la guerra de ’la in­
dependencia por su puntualidad en los pagos de contribucio­
nes , y (jue aun ahora tiene hechos adelantos de consideración 
En los Valles de Unciti, Elorz están matándoles á sus habi­
tantes los bueyes de labranza y segando forrages á discreción 
á pesar de que los infelices pueblos tienen cubiertos con es- 
ceso sus cupos.

La Merindad de Olite, que solo consta dé 6467 fúe«os acre­
dita haber pagado desde 1.® de abril de 1836 , haúa fin de 
marzo de 1837, lo siguiente.

Pán..................... 1.246,330 raciones.
Carne................... 1.222,562 Id.
Vino.................... 1.503,632 Id. 
Cebada.................. 153,521 Id.

.Paja............ ..  161,680 Id.
¿Y qué diremos de leña, aceite, velas, carbon y otros ar­

tículos menudos? ¿Y qué del insoportable servicio de bagages? 
¿y Jos gastos de fortificaciones dentro de la misma merindad 
en los puntos dé Táfalia, Larrága y Peralta?

¿I puede llamarse gobierno, el que á tal estremo aban­
dona el ejército, para que se mantenga á espensas de un re­
ducido número de pueblos, cuando la nación toda debe con­
tribuir en justa proporción á salvar el trono de Isabel y Ja 
libertad.’ ¿Y asi se pretende dar fin ó la guerra civil con 
nuestros propios recursos? Nosotros no lo vemos posible; y ca­
da dia que se tarda en la pacificación, el peligro crece coritra 
nosotros.

ViTORi.v 4 de julio.
El general en gefe llegó el dia l.o del actual á JMirandade 

Ebro con siete batallones: el 2 se dirijió á Espejo y anoche 
. según se decía, ^debia quedar en Puentelarrá. Asegúrase que 
su paso á la izquierda de la línea es con el objeto de impedir sé 
lleve á efecto otra espedicion que los facciosos intentan á Gas- 
tilla; hay, segyin noticias contestes, algunos batallones reunidos 
en las cercanías de Balmaseda; pero en nuestro concepto no 

. piensan por ahora en hacer nuevas espedicioues; tratan sí de 
fatigar el ejércU«, hacién(¡ole marchar y conlramarchar con­
tinuamente y dividirle sin dud5L.con_eI fin de que no les mo­
lesten en sus madrigueras. liemos oido aunque no salimos 
garantes de la noticia.,, que el general en gefe tenia hechos 
todos los preparativos para atacará Estella, y que ha desisti­
do de la empresa por ordenes qug ha recibido del Gobierno 
para suspender jior ahora las operaciones y dedicar el ejérci­
to esclusivamente á cuidar el Ebi'ó é impedir que se realice 

;la nueva espedicioní.de que á nuestro parecer no sehanpcu- 
i pado ellos. Ló cierto,es que va pasando el 'tiempo mejor , V si 
nos descuidamos nos haJiareinos en el, invierno síú hábé^r'da­
do mas pasos que la ocupación de Irun, Fuenterrabíá y Hér- 
nani ; entonces la estación „ la crudeza del tiempo, Ja lluvia 
nieve y granizo, impedirán á nuestras tropas pensar en opé- 
raciones; y llegará la priinayera pi’óxima sin haber adelanta­
dlo cosa alguna.. Estofes tristísimo para Jos que viviríios en éste 
páis, y cada dia .nos consieneemos unas del que sin la cóópé- 

Yacion de la Francia, la guerra será eler.ná ó ál menos du­
rará mas tiempo que el que se necesita para acribar con rios- 

, otros, y aniquilar Ja nrieioin Lqs. que no" piebsan de esta ma­
nera, los que' poseídos de entusiasmo porque están lejos de 
este incendio hablan de orgullo nacional, de la suficiencia dé 

.nuestras fuerzas para terminar Ja Jucha, de la ïnnéeesidad de 
auxilio estranjero, acérquense .à:-estas provincias en ademan 
hostil, tomen un fusil y vengan á unirse á nosotrqs, que 
sin hallarnos menos dispuestos que gllos,. aumentaríamos con 

í placer sus filas para ahogar la rebelión ó perecer’por darla 
paz á España. Mientras no se nos proporcione estas, mientras 
vivamos en la ansiedad en que vivimos,, todos los trabajos de 
hís Cortes sobre diezmos, reforma deçlero etc., nos son abso­
lutamente indiferentes: paz es la primera- necesidad dé lá ria- 

i oion. Quien se la proporcione, quien se dedique esclusivamen­
te á este objeto,,verá en nosotros sus admiradores, y España 
le erigirá monumentos de honor,

Burgos 4 de julio.
- Nuestra situación en medio de una guerra civil apenas pue­

de descifrarse. A la verdad que es muy ridículo encontrarse 
los hombres pr.egunlámlose unos á otros,,¿dónde están nues­
tro.s ejércitos? ¿Qué hacemos, y cuáles.serán las consecuen­
cias de inacción tan espantosa ? Esto e.s lo que pasa, y esto eS 
lo que abate ,á Jos ánimos mas fuertes y alegres. ¿Por qué 
no hablan las Górtes y tranquilizan á Jos' españoles.’ '¡ Dios 
quiera que no esperen á,que ya sea tardé!

El domingo se publicó la Constitución; se hicieron las fúh- 
eiones de costumbre, y no faltaron numerosos piquetes, de 
tropa que cruzaban en todas direcciones las calles de esta ciu­
dad. Bien se conocía que aquellos no eran por miedo á niri- 
gun desórden por parte de un pueblo tan pacífico; y asi es 
que hemos visto Ja verdadera causa, pues ayer antes de que 
saliesen para el ejército los escuadrones de'éaballería que vi­
nieron de esa corte,, procedió este señor comandante general 
al arresto de unos 16 hotnbres por la insubordinación que 
promovieron en Aranda de Duero. Desgraciados de nosqU'OS 
sino se corrige y castiga; pues sin disciplina no' haÿ 
tos vAi^nemies.-que manden.

En esta tarde lia llegado en la diligencia el capitan ge­
neral de Castilla la Vieja, y no sabemos la causa tlé su vé- 
nida.

Zaragoza 5 deÿuJio.
D. Carlos está en Ulldigcona , ó inmediaciones de .MoreJla; 

Quilez con, parte de caballería é infantería en Valderrobles.
El coronel Lebrón con su brigada salió de Castelserás con 

dirección á Hijar.
El general Nogueras permanece en AJeañiz con la suya , y 

el general en gefe en Teruel.
Ayer tarde salieron con dirección á MueJ todas las parti­

das sueltas que se hfilaban en estas compuestas de varios 
cuerpos, la mayor parte de lo.s heridos que se hallan ya sa­
nos, .y la artillería de la legion francesa que se hallaba en 
esta tles.Je^ que se retiró de la acción de Barbas tro , fuerzas 
todas que compondrían un número de mil hombres.

Hoy á las doce ha llegado parle de la caballería de Jas tro­
pas que fueron en seguimiento del Pretendiente desde Navar­
ra aJ mando de los generales Jribarren y Buerens en núme­
ro de unos 500 tabal los, y esta tarde lo verificarán unos 9000 in­
fantes, lo restante de la caballería y la artillería, que viene man­
dando Buerens. El brigadisr León , gefe de la caballería, no 

-bá venido, y dicen se quedó en Barcelona á causa de algunos 
altercados que tuvo con él baron de Meer. Hemos oido ha­
blar á los oficiales y soldados que han llegado hoy, todos á 
una dicen que conducidas de otra manera las operaciones, 
la facción habría sucumbido; tanto en el Cinca como en Ca­
taluña debía haber dejado de existir. A esto han dado lugar 
nucslros generales.

La dirección del Pretendiente nadie duda que será á Cas­
tilla , para lo que se ha heclio ó se hará con las piezas que 
hay en Cantavieja. Siempre nos dará que hacer, y ahora vc- 
rémos si lo dejan hacer lo que quiera como hasta aqui.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR SANCHO.

SESION DEL DIA 7 DE JULIO.

Se abrió á las doce y cuarto.
El acta de la sesión anterior quedó aprobada.
Se (la cuenta de una coniunicacion del señor ministro de la Gobernación da 

la Ptfiiinsul.i, manifestando su.s deseos de que á la mayor brevedad se resuel­
va sobre la queja que el ayuntamiento de Madrid dió de dicho señor secreta­
rio , por cuanto su honor esta padeciendo hasta la resolilcion.

Las Córtes quedaron enteradas.
El Sr. PRESIDENTE anuncia la orden del dia ; la continuación de las adi­

ciones la ley electoral.
5u. Del seúor Becerra al artículo 58 . «.Lo.s senadores y diputados tendrán el 

correo franco desde que se presenten la primera vez a ejercer su cargo hasta que 
se hallen delinitivainente relevados de él. »

La medida que se propone e.s justa indudablemente; pero no corresponde á 
la ley electoral.

5i. El Sr. Tarin ha propuesto las tres adiciones siguientes : Primera. « Que 
el que tenga una renta o capital que le ju-odiizca los /joo reales sujetos à pagar 
contribución pueda ser elector. » Segunda: «Que el sueldo del gobierno que 
contribuyen a pagarlo los jiropietarios , no piied.i servir de capital a lo.s emplea­
dos par.) ser elegidos » Tercera : «Que se señale à los diputado.s la retribución 
que corresponda, en atención a haber sido desaprobado el articulo 19 del pro­
yecto de Gonstitiicioii en que se hablaba de gratuito. »

La primera de estas adiciones es contraria al articulo 7. ® , la segunda al 5C, 
y la tercera al 58, que están ya aprobados por las Gortes.

5‘z. El señor Charco y otros siete .senores diputados hicieron en 5 de junio la 
siguiente proposición: «Pedimos a la.s Córtes se sirvan asignar á los senadores 
y diputados las dietas que consideren indispensables para la justa indemnina- 
tiüu, que deberá ser módica y própurciouada á la duraéiou dé las sesioneL”



Pero habiéndose aprobado deápiifls en el articulo 53 qüe es gfatuito el en­
cargo de senador y diputado , no es posible ya admitirla.

Se lee la parte siguiente;
53. El señor Bertrán de Lis ha presentado una proposición concebida en 

estos términos; Primero, «que los electores que han concurrido à la elección do 
diputados, conserven el derecho de revocar los jioderes de los diputados que hu­
biesen nombrado, siemjire qué la conducta jiarlameufaria dé e-tos no satisfa-'a 
< sii.s comitentes. Segundo , que con el fin de entablar la revocación de ¡lode- 
res bastará que veinte electores iiag.in bajo su firma una esjiosicioii á la dipiita- 
éion provincial, designando el diputado ó d¡pulado.s que en su concepto 110 
hayan corresjiondido à la confianza pública. Tercero, que en vista de esta es- 
posicion oficie la diputación provinci.il ¿i todos los ayuntamientos de la pro­
vincia que haya nombrado el diputado ó diputados, á fin de que diclio.s ayunta- 
iniento.s reciban los honibrés de los electore.s que quieran ajioyar l.i jieticion de 
los recurrentes. Cuarto, que si el numero de electores que eii vista de esta 
petición eoiniinicada jior lo.s ayunt.imieiito.s , apoyasen la rerociAMon de los jio- 
dere.s del dijiutado ó diputados llegare a la mitad mas uno del numero de elec­
tores que han concurrido á .su elección , deberán considerarse de htclio como 
nulos y de ningún valor los podéré.s anteriormente conferidos, y deberá el in­
mediato suplente ser llamado para ocupar el jniesto suyo en la representación 
nacional.

'Esta proposición es tan evidentemente contr.iria á los principios elementales 
del sistema rejircsentativo, que las Cortes no deben detenerse un solo momento 
.en desecharhi. •

Eil Sr. BELTRAN DE LIS ( en contra.) dice, que si no se quiere que sea 
lina quimera el gqbierqo representativo, debe admitirse, la adición que la co- 
itiífiim ha desechado. Qué Jior qué se les ha.de jiriv.ar á los electores dsl de- 
ÿèclio de retirar los poderes á aquel dijiutado que no descmjiéñe dignamente 
8ii enc.irgo. Que manifestando la comisión que la adición es opuesta a los 
elementos del gobierno rejfresentativo, y ijiie las Córte.s no deben detenerse 
nn momento en desecharla , hace una ésjiecie dé ofensa al autor de la projio- 
siiúoii y ¡i las Cortea ; al primero porque le siijioneii capaz de jiresentar una 
^ropos-cion tan absurda , ,y ^ .las Cortes jiorqiie la admitieran a discusión. Que 
siente mucho no jioder mirar la.cuestión de la misma manera que la comisión 
la inira. •

Que el objeto de ella ha sido (de la adición) el poner un dique, el evitar 
que lós dijiutados sucumban á las siigestióiies dfel poder , y que si D soberanía 
nacional,, ese gran piincipio que esta consignado en la Constitución , es una 
verdad , los electores deben tener facultad dé fefirar lós poderes á aquel dipu­
tado que por cualqiiier causa dejé de merecer su confianza : que de lo coutra- 
rio seria sujioner que; en él, iii<nneuto de otorgiiy los electore.s jioder à un di- 
puta.dó,. era hacer una. enagepayion completa de esa soberanía ,. con lo cual 
feiO puede convenir; Asi , pues ^jjue su. adicipn debe ser admitida y desechado 
el dictamen.

El Sr. OLOZAGA, jirínf-ipiá justificando á lit cómisióñ dé la inculpación 
<jue la ha hedió el señor Béltran de Lis ; suponiendo qué al decir que las 
Cortes no deben detenerse un mnincnto en desechar la adición , era hacerlas 
iftiadfens'i, lo mismo qué. al autor; que esta .muy lejos de los’individuos de j 
!“.■W«»>g*o,n,.el ofender à ningún señor dijiutado, ciiy.as opiniones respeta como 
ÍDerpcen. Réspocto á las Corte.s no puede, haber ofensa, por cuanto estas no re- 
itheívéft nada MÜre las adíiuone.s al presentarse, sino,que,según la practica, la 
mánda paíar á la comisión resjiactiva. Poi consiguiente no habiuido sobre la 
adición ninguna deliberación' de la Cortes, no jiuede decirse con fundamento 
que se las ofende; con lo que queda desvanecida la idea de ofensa.

. fteipecto à que la adición és contraría à los elementos del gobierno repre- 
Sfcntatiyp, dice que basta solo examinarla en su.s mismos términos : se>»un ella 
çon que,20 ó mas electores crean que un diputado no participa de^su con- 
■fianza, bastará para que se haga nüeva elección. Y de aprobar semejante prin­
cipio resultaba lo que la comisioin decia que quedaba falseado, no solo el go­
bierno^ representa ti vo, siño á cualquiera clase de gobierno. Lo cual esta bien a / 
alcance de cualquiera, .pues un diputado no. había de obtener todos los votos 
sdef colegio electoral que le nombrase; por pocos que le faltasen liabian de-sar 
mas de 20 ó 3o, con los cuales bastaba para maiiife.-tar que él electo, va sen-- 
■tadq en el congreso, no participaba de la confia jza de sus comiténtes’v'que se 
luciera nueva elección, * *. '
_ F1 Sr. BERLR.AN DE LIS (para,rectificar iin,hecho) , dicé que no es su ob­
jeto ni a adición lo espresa , que solo porque 20 ó 3o electores digan que iip 
merece la confianza, de su provincia un diputado en eí momento se le bau de re­
tirar sus poderes ; sino que en ese casó se consuÍtará la voluntad de los eleeto- 
rzs haciéndose nueva votación ,- y si de ella Tesuííabá que en efecto no merécia 
la confianza retirarle los jioderes y elegir otro. ‘ <
I 1^^ Sr OLüZAGA continua que no se íiabia equivocado en el fondo 

de la verdad; que si np quedaba suspenso desde luego el diputado del 
cargo de tal, babia una susjieiision moral que le obligaba á nsbtcnerse de los 
trabajos legislativos barita ver la resolución de su provincia. Pero iiicmludien­
do de esto dice que esas luchas coiiíinuas entre los electores, bastarían'para 
turbar la ¡laz de las provincias y hacer por consiguiente odioso el sistema re­
presentativo.

Respecto de la soberanía n.iciona-l, principio del gobierno representativo 
que no teme decir que es un absurdo el creer que cada iñdividuo de la na­
ción tiene una porcioii determinada de esa soberauia. Esto lo cree in.-onc.bi- 
me; admitida hipotéticamente esta soberanía rejiartida entre todos los indi­
viduos de la sociedad , ¿cómo es posible que pudiera hacerse nada que fuera 
contrario a alguno de los mismos individuos? Asi que, este principio que en 
teoría se defiende , no puede absolutamente ponerse en prácüca: ¿corno liabia 
oledccer un individuo soberano las leyes qué luciesen otros hombres’ Admi­
tido este principio , resultaria queen vez de establecer un sistema social se 
establecería un sistema de guerra perpetua. ’

Despues de otras dos o tres ob ervaciones .sobre el sistema de los gobier­
nos representativos , concluye que el dictamen debe aprobarse.

ISo habiendo pedido la palabra ningún otro senos diputado, se pone á vo­
tación dicha parte y quedo aprobada.

Se leyó la .liguiente:
_ 51. Él señor Verdejo y 49 .señores diputados mas hicieron en 4 de junio la 

siguiente proposición : « Con el objeto justo de i-ualar a todos los ciudadanos 
que obtengan la confianza de los ele. tores para representar a la nación en los 
dos cu«-rpos colegisladores, y evitar que la mayoria de es os .sea de personas cu- 
ya subs.stem ia penda del Gobierno , pedimos a las Cortes se sirvan aprobar *1 
siguiente articulo , que .se anadira al proyecto de ley electoral ; Todo cenador ó 
atfutuílo que teog^a suMo del estado, cesara de percibirlo mientras duren las

Guando se disent ó en el Estamento de procunidores la lev electoral, se pre­
sento la misma iidiaon, contra la cual esposo la comisión razones tan solidas 
que la gravedad de la materia nos obliga alior.i á reproducir las principales. 
En su sentir la medida propuesta era del todo inadmisible : í. ® r orque de oue 
un diputadq no deba jierciliir sueldo, no se infiere que deba perder el que 
nteS tema: 2.0 porque para que hubiese verdadera igualdad entre los dipu- 

Udos empleados y los que no lo son, si à aquellas se les debia privar de los 
medios ds subsistir ganados legítimamente, también estos debían dejar de per- 

?"’ ' 7*“’ ■ ^'1° l’O' que seria imponer un castigo al empleado que mere- 
.¿dei'd!?" ‘** “ electores : 4- = porque percibiendo sus sueldos los 
mpleados cuando usan de licencia temporal por causas privadas, ó ciian- 

se ®®misiou, seria inconcebible que se les priva- 
de ellos cuando desempeiian la primera y mas diena de todas las 

’ P®’’‘I“« eu todos los países regidos por el sistema ,77^®" ‘ ®®V yeeuuueuí» 1« utilidad de que tengan entrad] en la repre- 
entacion nacional las personas prácticas, y versadas en los diversos r ; de

blicos à ®’ *'®’P®‘"'»® íta alejado de los negocios pü- 
niKos a todas las jiersonas que tenían una subsistencia independiente • 7 «

' i“’tít««ón de los mayorazgos ha privado rn Espaim de 
a heiencía paterna a.casi todos los hijos de las princijiales familias, escepto 

ran7'íi°^‘’"‘“”’-®®'’‘1 """ "“®^® mjii.sticia conceder ahora al holgazán ó igno- 
que por sT™ **^“ ‘’®.“‘®Q’®7’-T “«6®®!®« publicos, negándola a lo. 
SidTos S 7’®®"^^^^^ merézcanla confianza de sus con- 
Pira'al'eiar de h. ®®P®Q« <•« aristocracia odios» 

-r ^ -1 parlamentaria a nueve décimos por lo menos de Ls 
amihus , que SI la falta de bienes de fortuna les cierra las puertas de la repre- 

“"®“"“‘’ pueden abrírsela á fuerz, de aplicación , de servicios y de 
I ” de esencia del sistema rejiresentativo llamar a' h.s 

_. anos de la legislatura a todas las grandes cajiacidade.s de la sociedad para 
qué ^Tcn***^ “®‘^‘° " 7 'i' "*'" a‘in>>«i»tracioii del estado lo.s p¿e^tos 

q conveniencia publica les designa : 10 y filialmente, porque siendo los 
ministros empleados, si habiau de servir sin sueldo . .-asi ñiiigii] diputado . 0 

7™“ ®" •' , V este dejarla de ser la cabeza y 71 <’uia\l. 
Bues^*'*^''*'''®*"" national, la cual abdicarla imjirudenleinente la liarte que 

D 7 ‘“’“‘“‘7"®’ ® *" *" de negocios del estado ^ 
parte en n * »’‘»di™ «hora la i-omision ; ,.rimera , que por la 
«1 articuli?'567 1 V "®f ®"® " *“ ’ despue, di apíobado 

culo 17 de h^ r" peoyecto de ley electoral , es enteramente contrario al arti- 
7 Ue la Gonstitiiciou que acabamos de iiirar - see nuda one • “ "zí^» :‘ix ™íí;x'xí5íx 

su. dmnilíún'd C'""""; v;»;* t.iubieii a los .lio., fum.ionario, 
se h„17 7 color político de la administración; y que sí esto.s destiuo.s 
oli^arquiT’m-n 7 V.æ’'’® ’ ‘’chañamos los cimientos de una ominosa 
«•as c2ntr »ri? A " *’ ’d’ertad, mas repugnante a nuestra., costiimhrés v 

rcgini7 absoluto "*”‘”“'"" ‘*® 'Pæ >“is«n®

•nitidi ‘’"‘"^ ’■“"®’‘®®®P‘“» ’“ comisión que la medida propue.ta uo debe ser «d-

Las Gorte* resolverán sobre todo lo mas acertado 
Vanos sen,.res piden la paláhra en contra.

•BerÍJÍ; oiïii"*"**-" i’-‘’-',Gorosar¡, Osea, Riva,, Arce,

®7°’‘«’ "«este;! Constitución, esa ley funda-

i^onh'a\^^^ obligado a escribir e.sta adición y ’pedir’ hpajX]7]

JpíueUeídJcfeiméhdekffOMÍsíftn? El simple ciudadano, elartisfa, el labw- 
or ademas de no pcrcdjir ningún emolumento, ningún sueldo, nin-uüa recom­

pensa por «ite cargo, han de abandonar su hogar y”,,, cainjios , J sm embX 
« estos escaiFos, se sentar! e«’áCr . oÍX 

su sueldo,.'! pesar de no estar desempeñando su destino. Señores esta des- 
gualdad es jialpable es evidente y contra ella es la adición que liem¿s tenido d 

honor de presentar al congreso , y a la que la comisión se oJone. SÍ eXr” 0‘ 
fun hm-nlo ïr “ ’’=* Pr«éntado una razon de bastante 
pao ,ue la i! lah *”‘ ? '" ««g»”**» <»« «iis razones. Dice que

^ '^ «tos seiiore.s se viese consignada de un manera bien es- 
ase ta’mÍXn ’® <í'»‘’«« «’ ’“'‘‘1® à I®’ emjikados, se qui­

tase también al diputado que no fuese empleado su renta por el tiempo de la 
legns atura y esta, iaii iguales. Esta razón tiene bastante peL wfX e fund ’ 
mento ; pero no es tan sólida como à primera vista parece.

En labrador comjiarado con un emjileado no son iguales; el emplado cobrará 
. *7'" ’ y‘^"“'’'■“dor abandonaudo su hacienda tendra que nom- 

o mismo , tendo que jioner una persona al frente de su fabrica que tendrá 
que pagarla ; al coinerci.inte lo mismo ; al frente de su negociación indo „„T 
nó Po** ’ ""í®".'*”*'" “® ®“ 1’«"«®“- Esta pension no se la dJ el gobícr- 
no. I o, consiguiente la igualdad que tanto se decanta no puede existir. Y\a que 
Imío ®" '-onsideraciou la adición que hemos'presen, 
.í i’díí ”®""í n»e el empleada del gobierno una v« 

D one 17 escaños hiioics. de satisfacer de su bolsillo el sueldo que tiene 
nir ñ7Í7 P'T 7 ‘**®*‘"? '* «'^‘a en el Congreso. Eiitonce.s podría ve- 
Pin-nn 1 ’^S®”*^" «-«zon del dictamen, y se vería lograda la* igualdad 
¡7 !' " .«nhelamos, igualdad que debe haber mas que en ninguna otra 
-o a en estos profesores de la.s ciencias. Un médico, un abogado no tienen otra 
toT’iæÎ'^t-“‘i ““ *'’®^j®<' ®‘ 7."" ’^ ‘'® ’“ P‘“"’a« ®* «tfo los' pulsos qu«

• , laidos aquí .1 las Cortes, iii el uno escribe, ni el otro pulsa-por 
consiguiente ninguno gana. Y asi como el Gobierno no pone en su lu7ir 
XbeiTL^""^ e sustento de sus familis , como sucede á los empleados, esÍos 
^oM I’”’’ T- M» una perfecta 
’^'77' ‘lu-fumen de la comisión no debe ajirobarse.

*® ’1?®^.“. levemente, fundándose en que el sueldo que 
p be un empleado , un militar, es una propiedad como otra cualquiera na-

’”®^°'’®® “®«fi«<®’í P®'- 1® q®e n® debía privárseles de’él a 
los erajileados que tomasen asiento en el Cougre.so.

y Valdés rectifican varios hechos.
El Sr. GOROSARRI en un breve discurso apoyó la adición, reclamando de 

‘®. ““®“’ generosidad „ el mismo desprendimiento que 
*“•’* ‘^‘’®"^æ® del articulo 58 de U ley elect®ral. '

- 1. MADOZ defendió el dictámen de la comisión fundándose en que si á 
os empleados se les privaba de sus sueldos por ejercer el cargo de diputados 
77 “7 V®"® • y 9“® la confianza que en ellos dejiositabau los comi- 
,1 ^‘•‘■■‘ladero castigo'; ademas de que el sueldo era el premio qué se 
les daba por sus .servicios, y que no era por lo tanto justo despoj.irlos de su ho- 
/’’Q?' I>or ultimo , qué el sueldo debia considerarse como una propiedad 

^dquinda; razón por la cual no había derecho para jirivar de ella al. digitado. 
Gone «yo dii iendo , que e, el mero hecho de entrar por las puertas del salon 
•L- 1 7®" 7 una persona honrada con la confianza de los electores, 

ja la de ser tal empleado y debia ser considerado tan independiente como otro 
(íuuifjuiera. *
hecho7 "^"°''^' Grorosarri, Pascual y Madoz rectificad sucesivamente varios

„ ^/’.^^P^ i-OTtesto ál señor Madoz, sincerándose primero del motivo 
que le habla i.iJucido a presentar la adición, que no era otro sino que el nu­
mero de I0.S empleados en el Congreso fuese el menor posible ; en segundo 

■ yS", manifestando que no existia tal pena ni tal castigo porque los electores 
depositasen su confianza en los empleados, pues pudiéndose renunciar ei car­
go de diputado , la pena se la imponía el mismo en la aceptación que de él 

acia • tercero, que si el sueldo era un premio de lós serviéiós pasados , vi­
niendo al Congreso el empleado cesaban estos servicios, y. debia por consi­
guiente cesar también el .sueldo; cuarto, que el sueldo en manera ninguna 
podía ser considerado como projiiedad; pudiendo .perderse tan fácilmente, v

‘en< <• del empleado su conservación; y que aunque se quisiera consi­
derar como tal, sabido era que los labradores, capitalistas y propietarios su- 
frian mucho en sus labores, capital y propiedades , separándose de ellas v vi-

®“ ?’ Congreso. ¿Por qué, pues, el empleado no bab'ia de 
r 1 Igual suerte, ya que se le equiparaba à quíep poseiii jior derecho propio’ 

Igualmente, si jior entrar en el salón dejaba de ser empleado , que dejase de 
percibir su suehlo. . . *

de la comisión ). La comisión continúa, siendo 
. cada de un modo violento , y de una manera, qne estoy para mi que en to­

das las discusiones que ha habido desde el año de lo hasta la presente, no se 
■7 ” ", “^7"® formidable. El discurso '¿Tel señor Osea me recuerda lo 
qúe-enjas^ortes de Cadiz dijo «ri dijiutado muy conocido por lo festivo v 
lleno de .sales que era en todos^s discursos. Abundaban mucho entonces 
e.vas ide;is que en el día se emiten JHii' aiguao.s escritores , estaba muv en bo­
ga el tumor de la influencia del Gobierno en Íj?s empleados , de la dependen- 
7?vXd'7^‘®' .7' "'*®v ’“® •®® ‘•«prod®®*”’ all»»., y qae ciertamente son 

®'^" E*'®’» tantas y tales las sutihízas_diique se echaba mano
par,i hablar en contra de esta influencia, y se llevaban tan lujelaute las restric- 
he7e r’"’ '’® ’®’’ ‘’’®S'‘^®^ diputados, que el diptóulo de que
he hecho mención no jiudo menos de decir : «Señores, de tal manera v-a á qL- 
d.u el c.rgo de diputado , que sera preciso echar un., leva de noche jiara'vw 
quien quiére serlo. Pareció algo aventurad.! la compararon, jiero el transcur­
so del tiempo ha probado su exactitud ; porque tanto entonces como ahora, se 
han preseutado los hombres de una manera y con naos colores tan negros, que 
7 7®i ® æ^®®"-'^'^"® 1’““ sl‘l<* asi, ni podran serlo jamas. Si el dicho
dijiutado estuviera presente, diría que nunca habla estado mas acertado que 
cuando profirió estas espresiones. »

í”*®^’“t(», ¿cual es el re ultado, qué provecho se saca en atacar à lo» 
nnJ’ Vendremos a parar, primero, en hacer odiosa
una liase que tiene la ejeeucmn de las leyes, y que la escluimos de su forma- 
ch.n : segundo, infamar uon el sello de la ignominia a una casta (como la llamo 
el seiior Ferrer), ponwndok en el caso, o de defenderse contra las otras cas­
ta», o de asociarse a ella.s jiara iiiinoralizarlas y corromperlas, va q-.c eba lleva 
consigo el anatema de inmoralidad y corrupción. ¿ Çuanto mas' lojico , cuanto 
in! *" ’.‘®” ®*7 ®“ *‘'« ®®‘*®*-‘» ‘1®*’ ‘®®t® aversion muestran a

mp eai os, SI hubiesen dicho, cuando la comisión presentó su dictamen 
ningún empleado puede ser diputado? Esto habría sido proceder con franqueza’ 
presentarse de frente y con nobleza. Quizas entonces la comisión hubiera* boñ- 
»entido; tal vez hidiiese accedido a sus preterr-íones. Pero cuando se halla ya 
consignado en a Constitución el - prim ipío de que los empleados puedan ser 
eegido» diputados, no mo parece muy decoroso, ni sé como le recomienden 
lo» ,e,lores autores de la adición: no creo ciertamente que sea muy honroso 
•I atacar a la comisión de flanco; el frustrar de ese modo un principio ya es­
tablecido , el inutilizarlo , el desvirtuarlo coa semejante adición.

Ea» iptencione» de sus autores serán muy bueflas ; habra en ellas mucho can­
dor, rancha buena fe; pero no creo equivocarme si digo queen su confección 
ha picsidido una buena dosis de mal humor, como el que se me ha ach.icado a 
mi , jiorque el otro día manifesté que retiraba el proyecto de lev electoral ; ya 
preveía yo el resultado, y preveía cuan desfigurado li.'ibia de quedar el proyecto 
Todos en este recinto pueden manifestar libremente sus opiniones; v yo dipu­
tado, individuo de esta comisión que tengo también derecho a niaiiifestar mis 
opiniones Jes digo a los impugnadores (con ea lot-) que estoy muy ofeudido. 
Venir en brecha a atacar lo ya establecido , no lo aplaudo , no‘lo alabo (co/t mas 
calor), no lo admito. '

’“® ’»“’««‘«“ia®’a doctrina de la esclnsion de los empleados 
f '^ *° ^J ®1 z?^?^. ”° ®’ inspiraban la confianza necesaria por la dependencia 

din.?*?*" ’** ^"‘’««o- «h®*-» bien, admitido el principio deque puedan ser 
diputados, ¿ es ese el modo de impedir esa dependencia ? El que sabe que 
ao -lene de que vivir ¿ que liara ? el que tiene hijos que educar , muger que 
mantener, sino tiene ¿que liara? ¿Qué lia de Iiaeer, señores, sino venderse?... 

t or lo demás , señores, es un principio admitido en todos los gobiernos 
representativos, que haya un cierto numero de empleados en los cuerpos le- 
gislativos. [^Tl se/ior ministro de J/acienda entra en el salon. )

Sise cree, señores, que esta iiilluencia no puede ejercerse sino sobre los 
hombres independientes (que asi se llaman los que jioseeii , los que tienen 
leiias, los que tienen capitales), yo lo niego ; las intenciones son iguales en 

todos, todos tenemos nuestra fibra moral, y en cualquier position que nos 
encontremos podemos estar sujetos à corrupción.

Por ultimo, señores, yo suplico se me perdone el calor con que me he 
espresado , y que esto no influya en el humor de los que firman la adición , por 
ejemplo, SI le tienen tan malo como el que yo tengo en este instante (/•í.i«í) 
Ruegoles jior lo tanto no insistan mus, y a las Cortes que aprneben el dicta­
men de la comisión.

(El señor ministro de Hacienda sale del salon).
Los señores Pascual, Osea y Arguelles rectifican sucesivamente varios hechos, 
be vuelve a leer el dictamen de la comisión en medio del ruido causado 

por las conversaciones de los señores diputados.
El Sr. PRESIDED i E. Si no hay silencio, el señor secretario suspenderá la 

ectura.
Sucede algún tanto de silencio, y se procede á votación nominal. El señor 

miiiistro de H.ich uda vuelve a entrar en el salon ; se acer.-a à la mesa de la 
picsideiicia y fiaba conversación con el señor secretario Feliu y un portero; 
en seguida loma asiento, y hojea varios p.qieles.

be anuncia I.1 votación, de la que resiiit.i aprobado el dictamen jior "a 
votos contra 61. El señor secretario P.iscual que leia la lista de los señores que 
human dicuo no manihe.,ta en el semblante 'u desagrado. (Sensación.)

be da cuent.i de una adición del señor .Alvaro concebida en estos térmi- 
no.s ; «Los senadores y dqmtados no podran ser removidos de sus empleos 
houores y condecoraciones, diiiaiite su encargo o un ano despues, sino 
por causal justilic..d.i que el Gobierno manifieste.”

El 51' ALVARtJ lu ajioyo. pidiendo pasase a la comisión de ley electoral, 
jiue.s no estaba red.K-tada en los mismos términos que l.i que presento cuando la dis- 
cu.-ion de la Constitución , la cual no la habían desechado Gs Cortes , sino 
declarado que aquel no era su lugar correspondiente.
, El Sr. ÜLOZAG.A. Las Cortes recordaran el precedente que existe ; á s»- 
ber, que habiéndose dctériiiiuado por el señor presidente un plazo para pré.? 
sentar fas adiciones ; y habiéndose' presentado algunas no se han admitido que

ssíiií':.*^-®^"  ̂•i»'^ -1“ "•«• "i-™- »n I» .asi» dd 

breVa^idn''^'^^^^" P^'G.*. Pido que se Ic.i un acuerdo délas Cortes so- 
Se ^® Pontevedra. ( Rail )
El Sr ALvÁrO^V*^ * '* p®’’ ^^ votos contra 32. (Movimiento ) 

posición '^ < “ *“ -nf-ion). Pido que se lea como pL

El Sr. PRESIDENLE. Se leerá.

«.sjÆ s » .“.site's í^xxíiir^ "El Sr. Ministro de HACIENDA i ano.

S r I •®®*^"las gravados los labradores, que los comerviiutes 1 o n

calculase el vilnr I 1 P^^Pa^ba. 8. = Que no era posible que el Gobierno

one cultivílcin también los propietarios era por las fierras 
todas ! I “ «íntribiK ion estraorditiaria de guerra comprendería á

que at iXr a 1 ,s'n.; esld T medios con 
podiamó: -ont ; Lr ^‘ '"’ ^ '’““ ^“® “‘^^" ’’ 8“®^^“ ’ P““ ’« -

». .îis 5 XX'X.’ta.Sn’
El Sr PKKsrnt vrr de este modo.br. 1 RE.SU)LN TE .suspende esta discusión.

viesîn ± del -Sr. Fontan en que pedia á las Córte» se sir-
necesariis para salvar’"a®*,,®7‘^" *** *" ‘dvil, y sobre los medio» 
clamaba su imjiortaiicía. ^ """ * *^‘*’ *“ Prefeienck, que re-

»1 propo-sicion) empieza manifestando queÍ«rro tratad 77” <:’”¥®’ "’ »1 GobUno ni a las Co,^
porque veil al r ‘'' ®’ raales jlasados, sino de remediar lo.s presentes

®7'*" depbr^bleqiientro. méLos q"
-i%OHm;y c'ontinuadeLtemJo; ”" «^«d*® q«e le saiase pronto déla 

«tad'^de 1a'\oe"7"' “7 P«’P®««‘«’ « ‘’’>en fijar Su atención sobre e 
sucesos del j,rebute'a’u7 *” ^" "° """ «»« ’<”*
na v^eírsé^rd*' ‘*® ®dbao á fines de diciembre por la victoria de Liicha- 
distntodep''*^^’*-’”’^*’'»" “" P’"" P’”’” «««•«•rar al enemigo en un limitado 
ÍoLt^a ' ‘"’pidiéndole la, comunicaciones con la

1 rraniia. Sabido es que este plan se frustró. Para voverle a atanr- 
enendRo"'’diio 7'"®''"’": ‘’«^”«»« “» frente de Hernani : al verse apremiado' el 
sea Navarra "” ‘^® "" ‘’"'‘"'° *!“* *' «i* ’“
dios adictos ’V I 7*.'^® 1' ‘’®'"'^-®® /i® i» monarquía ; en este pais cuento con mu- 
-n H • ^' “’J?’’® ='íg"n“ gente.” Efectivamente, deja la mitad de sus fuerza, 

non V r f * ’ i ’7'7 7« *“’"«» con Navarra ; atraviesa el Ara-
Barba¡tro ^cami^s “^ i®" P '"®’7 *"”’"" ’ “‘’“ accione, de Huesca, 
nes- din-lio si ^ S ® p’7 ’7® 7'""’' ® ‘‘°“ Q®*- se le opusieron los catala- 
teniendo n 1 ^^‘i®’"-^® le detuvo encontrarse en un saco sin salid»,
volvÏÏ a 7 7 1’®’’.°“;® «‘ Ei^-Oi ’= P’^^ por Cherta. ¿Y ahora

d’ 7 “ Vascongadas? No; debo decirlo asi.
las I r vencid® el enemigo el paso del Ebro,ierí ^e'^ ' *’ *^“”"S® 7 el Cinca, ¿tiene”ya ríos caudaloso,
qne váleseT V‘^"^ '^ detengan? Para pasar el Ebro no tu?o 
ahor-i se h lí ^*í’ frccion Catalana, como dice el liaron de Meer, y
de CabZ? " unidas á las numerosas facciones

I y 7® con’Puneros; y prueba de que son numerosa., es, quelian obli-

para librar las provincias de Valencia y bajo Aragon.
dieeV“^’ teniendo la facción el Tajo , el Guadalaviar y el Turia; ¿quién nó.
la -inlTr 7 "’°'’ ""“ “P*’.**»”®’* ®®’“'e la capital como la que hizo Bersierés en

" 7‘ ‘V ¿debemos ser fríos espectadores de la posición que ahora 
dio cnand «»<» males que aplii-arles^el reme-
dio cuando se halle la facción en Cuenca , en Alcalá ó á las puertas de Madrid’ 
‘wn ’“ “"’ ‘^"■’® ’“* ® ®*””"’g® "° »e dirija á Galicia por la costa Cantábrica’ 
el 7 " P®’æ‘®® «’“tora-es de mayor .ansiedad que cuando Gómez pasó
hab7nn*’b77 P®7“® .'“«'.«diaeiones d« la capital á jmsar de los triunfos qóe se 
habían obtenido sobre el, siendo muy señalado el de Villarrobledo’ ¿ Esiicrare- 
mos a que se administre la qncion al enfermo? ¿De qué servirán la» leyes qne- 
se dicten sino llegar, la época de ponerlas en práctica? ¿No es la primera lev la

? Y “ somos espectadores de la lucha ¿tendrán las Córtes'pa­
ra los pueblos el mismo prestigio que el dia en que se reunieron?

No se crea que esto lo digo por miedo : el valor y la previsión son sinónimos;
1 imprevisión, el abandono, y el miedo son sinónimos también.

'“® Cortes, hace 20 dias, que la facción pasarla «1
HDio ¿Y oentro de otros 20, podemos saber dónde estará ? '

benores, !.. suerte de la guern-i e.s muy incierta; »in embargo, hay cosas en 
ella , que esUn sujeta, á cierta medida, á cierto cálculo ; pero yo no veo que s. 

-hayan tomado todas la.s que requiere nuestra situación. Se trata de poner una 
barrera al enemigo; pero este es sagaz, no es despreciable, nuestros recurso» 
no son grandes , aunque si en comparación de los suyos, y contamos adema, 
con el eutusia.smo de los pueblos.

^“®g«’.’ P“«. a las Cortes se sirvan aprobar esta proposición, declarándola 
comprendida en el arbcnlo roo del reglamento. (Aplausos).

e eclaró comprendida en efecto , y se preguntó si pasaría á ona comisión. 
Vanos'seiiores diputados piden la palabra.
Se prorogo lasesii.il ¡lor una hora mas.
^’7‘í ^^°2-'^^«-'- ?«g““ el regL-imento hay proposiciones de primera ▼ 

segunda lectura que pasan a uiia comi.don; pero cuando se juzga que un asunto 
es de tal importancia que debe discutirse en el momento, se pregunta si la pro­
posición se declara «tomprendida en el articulo iiio. Si la del señor Fontan hn- 
nera de p.isar a una comisión (como ha propuesto la mesa) se lyibiera declarado 

de prinmra lectura, dándose la segunda maiiana ó pas.ido mañana. Las Corte, 
la han declaradu <-omprendida en el articulo loo, para que ,e discuta en el mo­
mento («0« energia) y lo han hecho asi (esforzando la voz) Jiorque este asunto 
es de mucha imjiortancia para todo» aquellos que no tienen u 11 interés en que 
tales o tale.» personas iicupeu la., sillas ilel ministerio. ( Numerosos aplausos.)

^»b, seiiores, que esta jirojiosiciou no puede jiasar inmediatamente á una 
comisión , si las Cortes no quieren violar el reglamento y contradecir todos los 
antecedentes establecido, desde las Córtes de 1S20 hasta el dia. Esta propo.si- 
cion debe discutirse ahora , y se debe acordar pasea una comisión para que 
proponga los medios (con mucha 'vehemencia) que faltan al Gobierno, y que 
no se determina a pedir porque teme perder una votación, y verse obli-’ádo 
a retirarse de sus puestos .(Aplausos). Ha pedido el Ministerio la plata de las 
Iglesias; ¿ y que ha hecho desjiiies ? Que se retardara la cuestión. ¿ Y si esto en­
traba en sus calculos á qué retardarla ? ¿ Por qué no sostenía su petición? Y 
SI as Gortes no estaban dispuestas á concedérsela ¿ por qué no abandonaban 
los puestos que ocupan yen que son tan desgraciado, ?( huevos aplausos.) 
¿ or que no lia sostenido la petición de los bienes del clero ? Y si nota en las 
a"1'7 Pbea disposición , si teme que no se la concedan ¿por qué no se retira 

' , ' I ““’^®‘J‘® ’ ¿ P®f «P’é esquiva las batallas ¡larlaraentarias , ya que somos 
tan desgraciados , si no en el camjio de batalla, si en los pasos de los rios y ea 
* "“““^“^p «íe !;• facción? ('Muchos señores diputados piden la palabra, rentre 
ellos el señor Lujan.)

'■ j” ’ ®.®“®‘®®’ concluyo porque no puedo creer que las Córtes proro- 
guen indefinidamente la discusión de esta proposición, cuyo interés es tan vi­
ta , rae ieservo la palabra jiara usaría de un modo muy amplio ( eon eneigia'}i 
para hablar como nunca he hablado en este sitio , porque nunca he '

• * ®“ ®* gobierno como en el dia......ni aun cuando hice la
II Ministerio de i5 de mayo, ( Grandes aplítus^s.}

Ei Sr. PRESIDENTE. Tiene la palabra ei señor Castro.
El Sr. CAST.ro. Se la cedo al señor Lujan.
El S^. LUJAN. Mucho lo agradezco.
El Sr PRESIDENTE (al señur Castro) ó V. S. la usa ahora ó la 

porque^ luego no podré concedérsela.
El Sr. C.ASFRO. Pue» bien, la renuncio, porque despues me la da el r«- 

|lim«nto.
El Sr, LUJ.AN. (Alterado'), Me ha movido à tomar la palabra una etpresion 

del Sr. Olozaga que puede jiroducir muchos males. ¿Pues qué nuestro ejército ha 
sido siempre derrotado? ¿No sabe el Sr. Olóiaga que hemos conseguido mas de 
una victoria? (Murmullos de desaprcl>acion.')'L-,i espresion que yo quiero rectificar 
es la que creo haber oido al Sr. Olozaga. Yo creo que ha dicho que había­
mos sido tan desgraciados en nuestras batallas campales, como los secretarios del 
desjiaeho en la.s batallas parlamentarias.

A ariis voces de la aposición. No ha dicho eso.
El Sr. OLOZAGA. (Para rectificar un hecho.) Yo he dicho que se esquivaba» 

las batallas parlamentarias , cuando no éramos muy felices eu las batallas con el 
enemigo, ó cuando se pasaban rios fácilmente, ó cuando se aumentaban las fac­
ciones. A o no he dicho ni podia decirlo , porque lo sé muy bien, que, no se ha­
bían conseguido victorias jior nuestro ejército.

El Sr, LUJAN. Pues a eso contestaré. A'o también entraré en la cuestión ha­
blando del jirincijiio de la guerra, puesto que el Sr. Falero lo ha hecho refirién­
dose alas lineas de Arlaban.

visto tan- 
oposición

rennncíaj

fiarías t>oceí. Al orden, al orden.
El Sr, PREIIOEN FE toca la campanilla y manifiesta que la misma deft- 

rencía que había tenido con el señor Olozaga, debia tener con el señor Lujan.



Él Si'. OLOZAGA «Spreía, en conforitiiúad cbn lo dklio por el ícuor pr«* ( 
«dente, que la misma libertad debían tener unos que otros. . i

El Sr. FUENTE HERRERO dice que se pregunte si al fin ha de dtscu- ] 
tirse ó no la proposiiñon.... , . • ¿ '

El Sr. PRESIDENTE contesta que se pregunto si .se pasaría a una comí 
«ion especial ó no , Y sobre^sto es la cuesKon ; y reclama de los oradores 
que se «'ontraigan lo mas posible al objeto de la cuestión.

El Sr. LUJAN. Procuraré ceñirme al aviso que urbanamente .iiab.i de ha 
cer el señor Presidente. Pero me permitirán las Córtes que tome cierta lati­
tud , como lo han hecho otros señores diputados que han hablado antes. V tan­
to mas lo creo necesario , cuanto que siendo esta una proposición de la ma- 
Tor importancia, creo de mi deber decir algo sobre lo que el señor Olózaga 
"acaba de decir. ¡ Parece que ha habido facilidad en pasar los ríos! ¡Que las tro­
pas no se han reunido en los puntos convenientes para impedírselo. . Lo que 
mas cstraño, es lo de los rios, que se han dejado pasar a lo.s facciosos. To 
recuerdo alas Córtes la época desde el momento que las tropas del lietcn- 
dienie dejaron las lineas de Hernani. , . ,

Yo quiero que recuerden si con facilidad pasaron el Cinca. Si no se .rabajo 
por impedirlo , regando varios gefes la tierra con su sangre. Si , señores , por­
que yo creo que el )>aso de un rio no se impide solo en el mismo no ; se impi­
de ademas con disp; siciones anteriores y posteriores , con que tenga bajas y 
mas bajas un ejército. ¿Y por ventura el Pretendiente «menta boy los mismos 
hombres en sus ñUis que antes ? Se sabe que el paso del Cnicii le causo de ba­
ja dos mil hombres , y no será mucho decir que el paso del Ebro le labra cos­
tado cuatro mil hombres. ¡Y se dice que se han hecho cod facilidad esos pa­
sos! ¡Que no ha habido oposición por parte del ejército! [Con exaltación.) ¿No 
es esto una inculpación injusta à las tropas que est..ii derramando su sangre en 
los campos de batalla? ■

El Sr. OLOZAGA [conojehemencia ). Pido la palabra para rectihcar un he­
cho importantísimo. , .

Se oyen las voces del señor Alvaro y otros diputados al seiior Lujan de, no 
es eso, no hay tal cosa.

Prolongados murmullos desaprohatorios.
El -Sr. PRESIDENTE llama al orden repetidas meces., da fuertes capani- 

.llazos., y dice al Jim Si no hay orden, me veré precisado á levantar la 
sesión. 1 j-

El Sr. LUJAN [con mas serenidad. ) Yo convengo en que los diputa­
dos, .han hecho justicia al .valor de nuestro '.ejército y á sus gloriosós^ 
trabajos ¡pero no puedo menos de decir también, que al hablar «le ciertas, 
clases no se debeu decir espresiones que puedan interpretarse de varios modos; 
es ne<-csario hablar en términos bien claros. Y yo como militar [■vuelve d 
exaltarse} , que me honro de serlo, creo que es deber mió defender el ho­
nor mancillado de los militares....

Muchísimas voces d la i'cz.mó, ná, Tíii.
El Sr. PRESIDENTE reclama el orden, que sigue alterado algunos instan­

tes. Un tanto restablecido continúa
El Sr. LUJAN. Y<3 no digo que se hay.i mancillado aquí el honor de los mili­

tares , pero véase lo que se dice en la prensa periodica, en la Puerta del Sol, [con 
aiehemencia) por los militares de café Yo creo que estoy en mi lugar cuando he dicho 
lo que he dicho, [Cfn Momento de silencir}. Siguiéndola cuestión, el paso delEbro 
¿se ha verificado con facilidádeomo se ha dicho, por algún señor diputado? ¿Qué 
tiempo hace que el Pretendiente salio de las lineas de Hernani?

El II de mayo salió el infante don Sebastian de aquellos puntos; y ¿á cuán­
tos estamos? A siete de julio; algún tiempo ha mediado. ¿Y cuándo paso el Ebro? 
El veinte y ocho de junio. ¿Ha sido esto pasar con facilidad el rio ? ¿No ha ha­
bido una continua lucha, no se ha batido? ó no se ha aproximado la di­
vision de Nogueras para batir la facción? ¿Y las tropa.s d,e Cataluña? ¿No se ha 
visto à la division de Buerens andar en dos dias.yeinte leguas? ,

Asi yo creo que tanto como se inculpa fuera de aqui à los gefes, tanto 
como se censuran las operaciones militares , las operaciones de los generales, 
tanto como se habla de guerra por personas que jamas han visto un soldado 
ni un enemigo, es injusto. [Rumores.) Yo creo que es preciso que los que 
asi hablan, que las personas que tanto censuran, conozcan, si es posible, la 
clase de guerra que..se hace hoy en España, cuál es nuestra posición, y si 
son culpables los gefes de las vicisitudes de una guerra civil como la presente, 
para la que poco valen los cálculos que son útiles en las guerras comunes.

Ademas, en esta ciase de guerra el soldado no marcha automáticamente co- 
' mo en las comunes. En las guerras civiles lo que primero se mueve es el alma, 
el corazón del hombre. Y si pues tal es la diferencia que se nota de una clase 
de guerra á otra, ¿por qué cstrañar que en la civil no se vean los mismos 
resiiltado.s de operaciones que cuando la guerra común deberian esperarse? 
j Cuántos ejemplos pudieran «litarse ! La guerra de La-Vendée , las de Ingla­
terra v Esco«:ia , la de la Suiza , nos presentan hechos que jirueban no ser 
estrañós acontecimientos semejantes en una guerra civil. ¿Podrii sospecharse que 
los hombres encanecidos en el servicio , ligados en el pais t.into como el que 
ma.s , que han sacrificado en las aras de la patria hasta su sangre , no ten- 
.gan interés en que se con.-luya la guerra que nos tiene en un estado de 
ansiedad y de perdición cual el en que nos encontramos ?

¡Señores! Por caridad , consideremos la sangre que diariamente se está der­
ramando por todas partes ; hagamos cada uno jior su parte algún sacrificio y 
i-ese esa eterna murmuración que no ha«;e mas que cansar lo.s oidos. El medio de 

,con«;luir la guerra es que cesen las agitaciones de los partidos; que cesen las 
ambiciones mezquimes y esa.sed de mando que algunos tienen. Yo también 
quiero .ser útil à mi patria, jiero lo deseo jior medios nobles y honrattos; jamás 
las desgracias de mi pais las convertiré en beneficio jiropio. (^Sien ) Reflexione­
mos que si por desgracia llegamos á ser vencidos por don Cárlos, que si llega 
á ser rey de España, es. bien seguro que à todos nos igualará. Olvidemo.s ¿s 
rencillas que nos dividen, unámonos; que este será el modo de conseguir la 
victoria. Tengamos jireseute que el enemigo cuenta para sus ¡danés con nuestra 
desunión. Unámonos repito, y que la planta de la libertad que varia.s veces ha 
querido aclimatarse en España se aclimate ahora que un angel tutelar la riega 
con sus lágrim.vs. Reunámonos todos como la hoja al puño, y venceremos. Asi 
pues, pido que la proposición pase a una comisión.

(1) El Sr. OLOZAGA (para un hecho). Lejos de haber negado, 
ni aun puesto en duda, las glorías de los gefes de nuestro ejér­
cito , lo que he hecho lia sido lamentarme de que por culpa 
del Ministerio no hemos obtenido el completo triunfo, que e,s 
fácil, sobre todos los facciosos del rebelde D. Cárlos. ( Bien, 
bien.)

El Sr. Ministro de ESTADO, (dtención). Yo , como habrán 
observado las Córtes, me habia propuesto no hablar palabra 
en esta cuestión , cuando vi que la proposición presentada y 

-apoyada por el señor Fontan , creí que por de pronto no 
daba lugar á cuestión. El (Ministerio no tenia que oponer nada 
á lo que el señor Fontan habia dicho, ni creía que pudiera 
haber dificultad en que pasara á una comisión; creí que 
cuando el señor Olózaga pidió la palabra para la cuestión de 
órden, no se saldría de la cuestión.

No negaré álas Córtes que he visto con sorpresa que en una 
cuestión tan sencilla se haya mezclado una tan inconexa con ella. 
La cuestión de ministerio. Y mezclando lá cuestión de las alha­
jas de las iglesias se ha tomado ocasión para hacer cargos al mi­
nisterio por los sucesos déla guerra. Esto no lo esperaba el señor 
Olózaga, que tan cortés se ha manifestado siempre. Ha dicha 
hablando de esta proposición, que el ministerio habia esquivado 
Jas batallas parlamentarias, que no quería someterse al dictámen 
. déla mayoría del Congreso, y que contra la voluntad de la mis­
ma trataba de conservar su puesto. Creo que esto no e.s del mo­
mento ; sin embargodigo que el ministerio no ha esquivado , ni 
esquiva ninguna batalla. Si se tratase deesponer la.s razones por­
que ha desistido de su idea sobre la plata y los cien millones, creo 
que aunque inferior en dotes oratorias al Sr. Olózaga, podría dar 
razones que le cOnvecieran de que no se esquivan esa.s batallas. 

Por lo demas creo que el Ministerio ha manifestado que no 
trata de sostenerse en su puesto sino de acuerdo con la ma­
yoría del Congreso. Mil veces ha invitado á la mayoría el Ministe­
rio á que francamente digese si querían ó no que permaneciera 
en su puesto. Mil veces lo ha manifestado asi, y creo que el Mi- 
nisterió hasta ahora nada ha hecho que pueda presentarle in­
consecuente en esta parte, por lo. que no se le debía tratar con 
la injusticia que su señoría le ha tratado, proponiéndose presen­
tarle bajo el aspecto de que quiere conservar el mando contra 
la voluntad de las Córtes. Yo rechazo semejante cargo con toda 
la tranquilidad de mi conciencia.

Yo bien se qué en cuestiones de esta naturaleza un mi­
nistro de la Corona que habla en circunstancias en que là 
opinion pública está en unos estraviada y en otros no se como, 
yo bien se, repito, que tienen una gran ventaja en los malos 
aucesos militares , que. son un campo ameno en manos de ha 
oposición para hacer inculpaciones contra el ministerio. Yo 
bien se que es muy fácil hacer pasar por responsables á los 
ministros de actos que no son ni pueden ser de los ministros. 
Yo bien conozco todo esto, y á lodo me someto, porque 
tengo mucho Celo por la causa pública, no por intereses del 
ministerio. Y por lo mismo ruego á las Córtes que la cues­
tión se contraiga á su verdadero centro.

Los ministros actuales creen tener dada.s demasiadas prue- 
has de que no han aspirado jamas al mando , y qué cuando es­
te podia.lisonjearlos lo han rehusado , habiéndolo aceptado en

(i) Una ocurrencia sobrevenida en las rajas , nos obliga á dar el resto de 
Ir sesión tn diferente letra,

círcúúSlancias dilicilés, y cuando creyeron hacer un servicio 
al Trono y á 1.a patria. Que no quieren conservarlo contra 
la voluntad de las Córtes. Que á la menor invitación lo deja­
ran • que desean un pretesto honroso pare dejarle, y lo liaran 
con’gusto ; pero mientras no se haga esta declaración , seño­
res , no por nosotros , por la patria , no se destruya al Gobier­
no queriendo destruir al Ministerio actual. Porque eslo.s ata­
ques son tales que no vendrá ministerio contra quien no se 
puedan dirigir de la misma mènera. Si los ministros han de 
ser responsables de las desgracias que sucedan en una guerra 
civil , de los descuidos , de los desaciertos de los generales, 
no habrá Ministerio que esté libre de estos ataques. Pero en 
buen hora , yo estoy seguro y se lo digo al señor Olózaga, que 
los ministros que sucedan a los actuales no harán mas , no 
podrán hacer mas que ellos , y no pasarán ocho dias sin que 
estén sujetos á ios mismos ataques. Para mí es bien seguro es­
to. Pero entre tanto , mientras el gobierno es mas necesario 
á la patria, no porque yo crea que el peligro es mas, grave 
que nunca j sino porque este medio de atacar al Ministerio 
presente, que responda en el momento de todo, este, digo, es 
el medio de que ndTwjya Gobierno. Por esto ruego á las Cór­
tes, que cualquiera que sea su opininn respecto al Ministerio, 
si este no les inspira confianza , lo declaren en el momento; 
porque en esta clase de acusaciones cuando mas necesaria es 
la misma, nose debilite al gobierno. Con muchas cuestiones 
copio estas no será posible ningún Gobierno en España.

Otra invitación. !^i el señor Olózaga ú otros creen que hay 
personas que puedan gobernar con mas acierto....

El Sr. OLOZAGA [con vehemencia). Pido la palabra para 
una alusión persnal.

El Sr. Ministro de ESTADO. Otros que puedan gobernar coo 
mas acierto, con mas fortuna que los actuales, porque la for­
tuna es indispensable para gobernar, si los hay, desígnenlos 
desde luego, y yo les prometo que esta noche misma uniré 
mis súplicas á“ las suyas para que S. M. admita nuestra dimi­
sión. Mas; me atrevo á responder que esta misma noche po­
drán quedar nombrados. Dege de existir el ministerio ; pero, 
señores, que exista la patria, que exista la union entre nos­
otros , porque esta clase de cuestiones son el medio mas espe- 
dito para que el enémigo venga á Madrid.

El Sr. OLOZAGA (para rectificar un hecho). Es inexacto decir 
que el hablar del Gobierno no pertenece á la cuestión presen­
te. ¿Cómo no ha de haber conexión entre el Gobierno y la reso­
lución que sobre la proposición que se discute puede recaer? 
Si esta pasa á una comisión ¿cuál será el resultado, sino la dila­
ción en la que el Gobierno está interesado? de lo cual ya tene­
mos un ejemplo en haberse suspendido la discusión de la pro­
puesta para enajenar los bienes del clero, y las alhajas délas 
iglesias; suspension debida á la influencia que el Gobierno ha 
ejercido en la mesa....

(Reclamaciones en todos los bancos. Los diputados ministe­
riales se levantan muy alterados gritando desmedidamente al 
orden al órden. Los Señores Castro, Carrasco, Santaella y al­
gunos otros ríen con fuerza. La ajitacion y el desórden llegan 
al mas al to grado. Este estado de confusion ^dura algunos 
instantes.) . .

El Sr. CASTRO (al Sr. Olózaga). A la tribuna, á la tribuna.
El Sr. OLOZAGA ( de un salto se o/oca en la tribuna, 

criízase de brazos, estendiendo su vista por el Congreso to­
do, y como aguardando á que la ajitacion se calme. Su color 
pálido manifiesta lá alteración de su ánimo: despues de [unos 
momentos continua diciendo.) T.sioy en el órden. He dicho, (y 
suplico á los señores que se han escandalizado, que no se vuel­
van á escandalizar si lo repito) «por la influencia que el minis­
terio ha tenido sobre la mesa. Y voy á probarlo.

Vino el ministerio á pedir en sesión secrete con suma urjen- 
cia que se le autorizase' á vender la plata de las iglesias,_ Se 
llevó esto con tal precipitación, que antes^lfiJla^^STlioras se 
presentó el dictamen de iucomision. áSeacordó que se die­
se cuenta en público, Y se discutiese con antelación á todo. 
Si elministerioj teijia la mayoría, iba á tener la plata que de­
seaba. Ya iba pues á ponerse á votación ; pero las Córtes acor­
daron entopoes que se suspendiese esta discusión: las Córtes 
obrarpn-ctSn la prudencia que han manifestado otras veces : 
lás^€órtes en su patriotismo mostraron que preferían el bien 
fíe la patria, al Ínteres de ningún ministerio; el bien de la pa­
tria, señores: se iba á tocar á un depósito precioso; no pre­
cioso por el valor que en sí encierra; sino por los recuerdos 
que conserva, recuerdos religiosos en una nación eminen­
temente católica, nación amante de su religión.... Pido que 
se lea la sesión en que se acordó esto.

(Momentos de suspension durante los cuales se advierte 
marcadamente la inquietud y el desasosiego en el semblante 
de ios diputados de la mayoría.)

El Sr. PRESIDENTE. Puede V. S. continuar mientras se 
busca la sesión que ha citado, que no sabemos cuál es.

El Sr. OLOZAGA. Si la mesa conviene conmigo, no habrá 
necesidad de Icaria. Seria , me parece, á fines del mes de mayo 
cuando se decidió que se discutiese en público.

Los Sres. CASTR.Q y SANTAELLA. Es la sesión del 29 de 
mayo.

El Sr. OLOZAGA [dirigiéndose á la mesa). La del 29 de 
mayo , dicen mis amigos políticos.

El ministerio no ha reclamado despues, no ha tenido inte­
rés sin duda ó no contaba tal vez’ con la mayoría para que se 
discutiese el dictámen de la comisión. Este no se ha discutido 
aun. Yo apelo á la buena fe de todos los señores diputados, que 
me digan cuál ha sido en esta parte el objeto del Gobierno. 
Si pensando en el peligro qne amenaza á la patria.... ,

El Sr. LUJAN. Pido la palabra para una alusión personal.
El Sr. OLOZAGA. No hay alusión personal. El señor Lujan 

ha dicho que D. Cárlos nos Igualará,
El Sr. LUJAN [_á media voz). Nos igualará.
El Sr. OLOZAGA [con entereza). No nos igualará. Yo n® 

temo que venga D. Carlos; D. Carlos no vendrá [con mayor 
energía) si se saben buscar y aprovechar todos los recursos 
que aun tiene esta nación [ aplausos de la aposición).

Digo, que si pensando en el peligro que amenaza á la pa­
tria, el ministerio hubiera seguido creyendo que era indispen-, 
sable el vender la plata de las iglesias, y se hubiese acercado á 
la mesa á suplicar que se acelerase la discusión , la mesa hu­
biese accedido; pero el señor ministro de Hacienda ha encon­
trado sin duda algunos otros recursos ; ya no le urje tanto la 
venta de esa plata : la mesa por lo tanto ha diferido esta dis­
cusión : el ministerio ha ejerciilo sobre ella su influencia: 
¿quien lo puede negar? ¿Y'’ esto es parlamentario'’ ¿Es parla­
mentario la suspension de esa discusión?... En ningún cuerpo 
representativo se ha visto esto jamás ; y no se náe diga que 
la urbanidad con personas de una clase elevada asi lo exije: 
¿qué podrán decirme para justificarlo personas encanecidas 
en los gobiernos representativos, personas que tal vez esqui­
van las luchas parlamentarias , á mí, á mí bisoño y último de 
los individuos del Congreso ? Cíteseme un ejemplo: un ejem­
plo, solo de otros países que pueda justificar esta conducta. 
[B¿ S/'. yergue ¿les pide lo palabra para un /lec/io.) Si V. 
gusta, puede rectificarlo en el momento.

s.
s.El Sr. ARGUELLESE No; no quiero interrumpir á V 

Seré largo.
en 
la

se

El Sr. OLOZAGA [continuando). No me dirijo á nadie 
particular : comprendo* á cualquiera de los individuos de 
mesa en la época que he citado.

Ahora bien; se habia empeñado una palabra sagrada, 
había comprometido uña palabra real : se jios habia dicho que 
no se tocaría á los bienes del clero hasta el año 40; que se 
conseryaria conao un depósito las alhajas de las iglesias. Pero 
el Gobierno dijo despues : «mirando á la salvación de la pa­
tria, porque los momentos urjen, si las Córtes creen justo 
que se conceda, autorícesenos á proceder á su enagenacion. ,Si 
estos momentos han cesado, si el Gobierno no lo cree ya opor­
tuno , si el Gobierno ha encontrado ya otros arbitrios, ¿por 
qué no ha retirado su petición?.... Luego la conducta del Go-

bierno no siendo paríameníaria, nos indica su influencia en 
los individuos de la mesa.

El señor ministro de Estado ha repetido hoy lo que en va­
rias ocasiones ha dicho ya. Primero, que los individuos del 
Gobierno no buscaban sino un prêtes to para dejar el ministe­
rio : segundo, que á la mas leve insinuación de la mayoría deja­
rían su silla. Es preciso no buscar pretestos, sino sentir moti­
vos para dejar el puesto : .á mas de que si el Gobierno quiere 
hallar ese {wetesto, si dudaba de la mayoría de las Cortes en 
la discusión de la propuesta para enagenar la plata, ¿ por qué 
no se ha aprovechado ? Aqui hubiera tenido esa ocasión hon­
rosa que solicita. Pero todos los Ministerios hablan de ambi­
ciosos , todos ellos suponen en sus opositores el deseo de 
echarlos abajo. Esto indica una cosa bien sencilla, señores: 
que los que asi hablan, cuando han subido al poder se han 
valido de semejantes medios de ambición. Me voy á esplicar 
muy >esplícitamente : los que tanto se aferran en el mando, si 
lo hacen, será por el bien del pais, yo se lo concedo, pero 
también será [con ironía') porque les gusta continuar... ( mai 
de ad/iesíon de ¿os diputados de ¿a oposición .)

Dice también el señor ministro de Estado : si el señor Oló- 
zagasabede personas que puedan desempeñar con mas fortu­
na que nosotros el ministerio, dígalo, que yo uniré mis de­
seos á los suyos por el bien del pais con persona ( que yo no 
repito , porque en casos como este no deben influir sobre ella 
los consejeros de la Corona mientras lo sean ). Y ¿cuando di­
ce esto S. S..’ Despues de haber asegurado que no habia minis­
tros que puedan hacer mas que los actuales : despues de ha­
ber asegurado que si otros le sucedieran no,pasarían ocho dias 
sin estar sujetos á los mismos ataques. Mucha modestia es és­
ta, señores, [irónicamente.)

Los Señores Castro, Carrasco, y algunos otros. Bien, bien. , 
El Sr. OLOZAGA [continuando). Yo lo digo francamente: la 

modestia no es la virtud que recibe por mí la mayor adoración. 
[Bisas' de ¿a oposición.) Por consiguiente yo no veo de parte 
del ministerio sino un arbitrio pasa evadirse: la modestia que 
se aparenta no es mas que la poca confianza en sus propias 
fuerzas: he tenido el gusto de oir esto de su propia boca.

El Sr. VICENS. Que se contraiga á la cuestión.
Los señores Castro, Santaella y otros. Cállese, no interrum­

pa al orador.
Voy á concluir sobre lo mas interesante: sobre el estado de 

la guerra. Con la voluntad del pais, con los recursos qué este 
puede proporcionar aun, con la opinion de las potencias de 
Europa que están en nuestro favor, y délas cuales se puede sa­
car mucho partido, la terminación de la guerra no es difícil 
[Sensación.)

El Sr. PRESIDENTE. Es un hecho constante que todos los di­
putados saben , que cuando el gobierno se acerca á la mesa y pi­
de que se ponga á discusión cualquier dictámen, se accede á ello, 
sin que esto sea ninguna influencia indebida.

El Sr. LUJAN: He pedido la palabra para una alusión per­
sonal.

El Sr. PRESIDENTE. Debo advertir que habiéndose pasado 
la hora de próroga, no puede seguir esta discusión.

Todos los diputados levantándose en gran desorden. Que se 
declare permanente.

El Sr. GOMEZ [con mucho alborozo). Que sea permanentes 
que sea permanente.

Permanente , permanente.... resuena por el ámbito todo del 
salon. Asi se acuerda casi por aclamación.—Muchos señores di­
putados se van saliendo.

El Sr. ARGUELLES. La mesa debe ser imparcial. Si la sesión 
no se declara permenente, que se trate mañana de este asunto 
con esclusion de todo otro.

El Sr. presidente. La mesa es imparcial. No hará mas que 
observar el reglamento.

El Sr. A RGUELLES. En esta materia se debe permitir á todos 
los diputados el uso de la palabra.

dlgunas voces. Si, si, á todos.
El Sr. ARGUELLES. Suplico a uno de los señores secre­

tarios tenga la bondad de leer la sesión en que se hizo la ' 
propuesta por el gobierno. ,

El Sr. SECRETARIO ONIS. ¿La sesión del 29 de mayo?
El Sr. ARGUELLES. No me basta. El 29 de mayo no era 

yo presidente: no me toca pues la influencia á que ha alu­
dido el señor Olózaga.

El orador prueba con la práctica de otros países que esta 
influencia era necesaria en los gobiernos representativos. 
En seguida desciende á la alusión que suponía del Sr. Oló­
zaga , sobre esquivar las luchas parlamentarias. Dijo que él 
no temía semejante lucha, antes bien la deseaba. A mi no me 
intimidó (prosigue) el año 14 la proclama del jeneral Elio. 
No, no me intimidé el año 23, no. ¿Y me habia de intimidar 
ahora que estoy ya al borde del sepulcro. Mil veces no. (A/o- 
vimíento prolongado.)

Los señores Falero , Lujan , y ministro le Hacienda , recti­
fican hechos.

El señor Ministro de Estado deshizo una equivocación del 
señor Olózaga.

El Sr. Ministro de HACIENDA volvió á tomar la palabra 
manifestando que el señor Olózaga y sus amigos políticos le 
habían defendido en su pasado ministerio, y le ñabian obligado 
á entrar en el presente.

El Sr. Olózaga. Yo lo niego.
El Sr. Ministro de HACIENDA. Responderá al señoi’ Olózaga 

su conciencia.
Los señores Castro, Carrasco y Santaella. No, no.

■ En medio del mas prolongado desórden se declaró sufi­
cientemente discutida la cuestión de órden.

La ajitacion que reinaba en el salon no permitia á los señores 
diputados el entenderse, como ni tampoco loque iban á votar.

El Sr. PRESIDENTE [con impaciencia). Señor secretario, 
pregunte V. S. si la proposición del señor Fontan pasará á una 
comisión.

Casi almismo tiempo,ó tal vez antes de hacerse la pregunta, 
ya estaban empie los diputados ministeriales.

El Sr. CASTRO. Pido la palabra sobre esa pregunta.
.dlgunas voces. Ya está votado. \
El Sr. FERRER. Pasará, señor, pasará. '
Sin publicarse el resultado de la votación , el señor presi­

dente levanta la sesión, v deja bruscamente su asiento po­
niéndose el sombrero. Muchos señores le imitan, y la sesión 
concluye en medio del tumulto, producido por los diputados 
aue se chocaban unos con otros por querer salir precipita- 

amente. Eran las seis y siete minutos.

La nueva Reina de Inglaterra, Alejandrina Vitoria, descien­
de por parte de madre de Juan Federico, llamado el Magnánimo, 
elector de Sajonia. Habiendo hecho armas este príncipe contra 
el emperador Cárlos V, y caído luego en su poder despues de 
la batalla de Weilburg, fué retenido prisionero hasta su muerte 
acaecida en 1554: dejó dos hijos : Juan Federico que ha fundado 
la antigua línea de Sajonia Gotha, y Juan Guillermo, fundador 
de la de Weimar cuyo actual representante es Cárlos Augusto, 
duque reinante de Sajonia Weimar. El casamiento del duque y 
de la duquesa de Kent fué celebrado en Coburgo en el mes die 
mayo de 1818, y en Kew en el mes de julio del mismo año. Los 
dos esposos volvieron bien pronto al continente y se retiraron 
á Amorbach, residencia del difunto duqué de Meiningen, pri­
mer marido de la duquesa, que le habia dejado el usufruto del 
Palacio y la tutela de su hijo único. La duquesa consintió luego 
en volver á Inglaterra á instancias del duque. La princesa Vi­
toria nació en Kessington el 24 de mayo de 1819, siete meses an­
tes de la muerte de su padre.

ERRATA IMPORTANTE.
En nuestro número de ayer, plana tercera, columna se­

gunda, primer párrafo, segunda línea; donde dice estar en tal 
cual sentido , debe decir estar en tan mal sentido.
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